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    Sinopsis


    Hola mi nombre es Marian, te preguntaras ¿qué hace ella aquí? Bueno es sencillo, vengo a contarte como estuve a punto de perder al amor de mi vida. Cuando Patrick apareció en mi vida, me volví loca de amor, trate de que notara mi presencia, pero él no me miraba. ¡¿Qué iba hacer?! Comportarme como la mujer madura que soy ¿verdad?


    Descubre lo que sucede después de que tienes una cita con el posible marido de la loca de los gatos. ¡Si aunque no lo creas!, imaginen mi sorpresa de pronto tengo una cita inesperada, con la persona equivocada y ¡voila!, encontré al amor de mi vida, pero ¡¿adivinen qué?! ¿Será Patrick el hombre indicado? Sí, lo sé «El amor está en el aire», descubre quien me enseñó a decir algo tan simple como un: Te quiero


    Acompáñame en esta apasionante historia en busca de mi amor verdadero.


    


    

  


  
    



    Usted fue la manera más bonita que halló la vida


    para decirme: «no, no todo lo puedes tener»


    (tomado de internet)


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 1


    Todo era un caos en su vida, Marian no lograba entender cómo era posible tener esa capacidad innata de meterse en problemas, «Es que todo me tiene que salir mal», pensó mientras sentada en la mesa del bar trataba de poner algo de atención a su cita a ciegas. La había concertado por internet gracias a su amiga Amanda, el hombre que tenía a su lado era guapo dentro de lo convencional, no es que ella fuera de esas mujeres que buscaban tipos de hombre que parecen modelos de revista «que por otro lado no estaría nada mal ¿verdad?» pensó mientras trataba de escuchar la conversación. No quería ser mal educada pero quien en su primera cita se pone hablar de cuantos gatos tiene su mamá.


    Steve era moreno, con los ojos castaños, estatura promedio en un hombre, aproximadamente un metro ochenta, tenía su encanto, sí, pero tenía un gran problema vivía aún con su mamá y con sus quince gatos según lo que contaba.


    —Como te decía Marian, ellos son parte de nuestra familia, son como hermanos para mí, hacen cada travesura, hay que cepillarles el pelo dos veces al día…


    ¡Vaya quince gatos! ¡Y ella que era alérgica al pelo de gato! ¡Ja, no es cierto! Pero de tanta conversación de gatos ya había desarrollado una alergia psicológica. Comenzó a rascarse un brazo pues sentía que le había salido un salpullido. ¿Sería alérgica de verdad?, ¡Dios esperaba que no!, siempre había agarrado gatos y no pasaba nada, incluso se acordaba de la vez que se llevó colgando del cuello al gato de la vecina, pobre frufrú nunca se volvió a acercar a ella. ¿Qué raro? ¡No aguantaba nada ese gato chillón! Siempre tuvo una infancia fuera de lo normal, tenía una madre que a cada rato cambiaba de personalidad, un día se levantaba y sentía que tenía que ser una alocada hippie, y al otro día sentía que era la mismísima Lady Diana comportándose como si perteneciera a la realeza, no es que estuviera loca, pesándolo bien bueno si un poco pero la adoraba y dentro de su locura no tenía quince gatos. Eso la hizo regresar al presente donde su acompañante seguía describiendo las maravillas gatunas que poseía toda su flota de gatos, ¿Existían las flotas de gatos? era difícil saberlo.


    En fin, continuaba perdida en sus pensamientos, la verdad es que ningún hombre le gustaba, porque se le había ocurrido la grandiosa idea de enamorarse de un hombre que era todo; menos el hombre para ella. Era un maravilla de hombre, con su porte de negocios, imponente a la hora de cerrar negociaciones, todo un espécimen masculino, alto, musculoso, moreno, tenía los ojos tan azules que asemejaban a las profundidades del mar, era muy fácil perderse en ellos, su boca, ésa que tantas veces la había tentado a pecar, era una lástima que mientras ella más enamorada estaba de él, Patrick Thomson no le dirigía ni una mirada a ella. Trabajaba en el área de contable dentro de la empresa de informática especializada Thomson Company, era un imperio que se dedicaba desde crear software de la más alta tecnología, dispositivos de alta gama tecnológica, hasta una simple memoria USB, todo lo referente a tecnología ellos lo fabricaban.


    La primera vez que habían hablado, bueno más bien ella fue la que habló, fue una ocasión donde ella tenía que bajar al primer piso para pedir unos folios de facturas para cotejar con los registros del sistema. Coincidieron en el ascensor, pero él le dirigió la mirada menos de un minuto, apretando los labios en una fina línea, como si su presencia lo molestara, en cuanto se bajó del artefacto metalizado, suspiró de alivio y volvió a respirar, estaba completamente loca, sino le dirigió la palabra, ni la miró más de lo estrictamente necesario, estaba como para que la internaran en el psiquiátrico porque desde ese instante ella sabía que su corazón le pertenecía sólo a él.


    Después de intentar entablar con él alguna conversación para que de esa manera pudieran comenzar una romántica historia de amor, la cual sólo vivía en su cabeza, después de cada fracaso ella se hundía un poco más. Siempre que lograba decir dos palabras frente a él, nunca lo hacía con mucha coherencia, provocando que sólo la mirara con indiferencia, ignorándola, «malditas novelas románticas, no decían ahí que los jefes se enamoraban de sus empleadas» pensó mientras sonreía a su acompañante de mesa, afirmando con la cabeza como si realmente estuviera prestando atención a lo que decía. Es hora de comenzar a leer libros de brujería, seguro que eso es mucho más efectivo.


    Y bueno después de unos treinta intentos fallidos porque él notara su presencia decidió que era hora de pasar página, por mucho que se muriera de ganas de que Patrick la tomara entre sus brazos, le dijera que era maravillosa, que se había enamorado de ella en el mismo instante que la conoció y la besara apasionadamente, eso era una película que sólo se produciría en su mente. Suspiró mientras bebía de su refresco que había ordenado, en serio no se callaría nunca este tipo, cinco minutos sólo cinco minutos faltaban para que su cita terminara los cuales se le harían eternos. Volvió a sonreírle a su cita, para que no notara que no se enteraba de nada.


    —Como te decía Marian he decidido, que debo sentar cabeza, mi madre ya lo sabe y creo que sería bueno que en las próximas citas la conocieras, es importante tener el visto bueno de una madre…—en ese momento le sonó el móvil y le hizo una seña de que la esperara un minuto, guiñándole un ojo sonriente.


    —Hola si Mandy. ¿Por qué lloras?—la risa al otro lado de la línea le indicó que su amiga ya sabía que esa cita sería un fracaso, trato de poner más énfasis a su voz para que sonora preocupada.


    —Vaya, creí que esta era la cita de tu vida, pero por la rapidez con la que respondiste la llamada me tienes asombrada, que paso con él, ¿qué defecto tiene?


    —Mandy ¡pero cómo que te asaltaron! ¿Estás bien? ¿Dónde estás? Espérame ahí que en un segundo llego, si no te preocupes, enseguida voy y nos vamos a la levantar la denuncia a la comisaria.


    —En serio tan mal fue, ¡por dios Marian!, pero si esta cita prometía mucho. ¿Qué fue lo que paso?


    —Espera que llego y hablamos del asunto, si no tengas miedo recuerda que te dan crisis de pánico, enseguida llego.—su amiga se partía de la risa al otro lado del teléfono, la iba a matar lenta y dolorosamente, mira que concertarle esa cita por internet, en cuanto le pusiera las manos encima; que se cuidara, no sabía lo que le esperaba a la pobrecita.


    —Vale, bueno he cumplido con mi tarea ahora deshazte de tú cita chao nena, aquí te espero, te quiero. —fue lo último que dijo su amiga antes de colgar.


    Poniendo su mejor cara de preocupación se dispuso a hacer lo que toda mujer de su edad y con la suficiente madures hace cuando una cita sale mal ¡¡mentir, mentir y mentir!!


    —Steve fue muy agradable conocerte pero como ya lo habrás notado acaban de asaltar a mi hermana y me necesita, discúlpame por déjate así—dijo mientras tomaba su abrigo junto con su bolso que tenía en el respaldo de la silla y, comenzaba a levantarse de la mesa sin darle oportunidad al pobre hombre de reaccionar—, en serio que me gustaría quedar otro día contigo pero me tengo que ir ¡chao! Nos vemos gracias por el refresco. — sin más salió del bar, dejando a un sorprendido Steve que ni siquiera tuvo tiempo de pedirle su número telefónico.


    —Ni loca vuelvo a salir con otro hombre que no conozca—murmuraba de camino a su auto—, quince gatos, está loco, pero está me las pagas Amanda, lo bueno que eres mi amiga, que si fueras mi enemiga que me esperaría de ti.


    Estaba a punto de llegar a su auto cuando algo peludo pasó corriendo delante de ella sobresaltándola. ¡Era un gato! “seguro era de Steve”


    —Hey peludo, si buscas a tu hermano está ahí dentro.—dijo al gato negro mientras se subía a su auto.


    —Miau.—le contestó el gato, provocándole un estremeciendo.


    —¡Vaya! de tanto escuchar de gatos creo que ya les tengo fobia— encendió su auto mascullando entre dientes—, Amanda prepárate para lo que te espera, de esta no sales viva.


    Condujó por las amplias calles de la ciudad hasta llegar a la pequeña casita que compartía con Amanda, esa traicionera amiga que tenía sus horas contadas, por ingrata, mira que pensar que su hombre ideal era el marido de la loca de los gatos de una serie de comedia ¿tenía marido esa loca? pues si no tenía ahí está Steve que amaba los gatos, seguro se llevarían de perlas pensaba mientras recorría el camino a su casa meditando las mil y un maneras de hacer sufrir a una amiga.


    


    


    


    


    

  


  
    



    


    Capítulo 2


    E n cuanto llegó a su casa lo primero que hizo fue buscar a Amanda, lo que no fue difícil, pues la encontró sentada en la alfombra de la sala, mientras se pintaba las uñas. Su amiga era una belleza de mujer, parecía una modelo de revista, algunas veces la vida era tan injusta. Mientras Amanda era alta, ella era más bien una estatura mediana, Amanda era una rubia exuberante, de ojos verdes y, ella tenía el cabello pelirrojo y sus ojos eran de un tono azul claro, todo lo contrario a las obscuras profundidades de ojos que tenía Patrick ¡otra vez él! Dale con ese pensamientos, enfureciéndose por no lograr sacarlo de su mente ni un minuto, se recordó la desastrosa cita y el motivo de porque su amiga tendría que darle muchas, pero muchas explicaciones.


    Justo cuando se disponía comenzar con todo su discurso de reproches, su traicionera amiga comenzó a cantar a todo pulmón.


    —Yo no soy esa mujer, que no sale de casa, y que pone a tus pies lo mejor de su alma—vale, que su amiga de cantante tenía lo que ella tenía de médico, o sea nada, su canto era parecido a un gato maullando, mientras es estrangulado, ¡dale con los gatos!—, yo no soy esa mujer, esa niña perdida, que te firma un papel y te entrega su vida….—era hora de poner fin a esa tortura antes de que los vecinos llamaran a la policía, se acercó a ella para arrancarle los auriculares, motivo por el cual ni siquiera se dio cuenta de que ella había llegado.


    —A ver, Paulina Rubio región cuatro, se puede saber qué demonios estabas pensando cuando me conseguiste esa cita por internet con un chiflado—su amiga estaba tratando de contener la risa por todos los medios sin lograrlo—, eso ríete ya verás cómo te va, esta vez la has hecho buena.


    —No pudo haber sido tan malo, el tipo parecía muy guapo, serio, encantador, todo lo que buscabas en un hombre, anda ya dime que es lo que no te gusto. —dijo su amiga mientras cerraba su barniz de uñas y apagaba su reproductor de música.


    —Pues guapo sí que era, pero oye, vive con su madre y quince gatos a los que considera sus hermanos, ¡por Dios Mandy! Como se te ocurrió hacerme semejante broma—le reclamaba mientras comenzaba a rascarse donde un rato antes sentía un escozor en el brazo—, es más ya desarrolle una alergia psicológica a los gatos, eres imposible Mandy te dije que quería un nuevo novio, pero oye éste casi lleva a su madre a la cita, deberías tener una cita tú con él, para que veas lo que es tener que pasarte más de media hora sentada divagando entre si resolver los problemas del mundo, o simplemente escuchar las mil y un maravillas gatunas.


    Su amiga se partía de la risa descaradamente, bueno ya se había librado de esa desastrosa cita, mañana empezaría terapia gatuna de por vida.


    —Escúchame bien Amanda ésta es la primera y última vez que me organizas una cita, y me vas a pagar el psicólogo para que me ayude con el trauma que tengo a los gatos, no creas que es broma ahora les tengo pavor. — su loca amiga para ese entonces se tenía que sujetar la barriga por la risa que tenía mientras se tumbaba de espaldas en la alfombra, se iba a enterar de quien era ella, buscaría la manera de vengarse.


    Al día siguiente en cuanto entró a la empresa su corazón dio un vuelco cuando vio a Patrick entrando en el ascensor, estaba a punto de caer en la tentación de seguirlo para ver si era su día de suerte y Patrick le declaraba su amor, ¡sigue soñando Marian!, estaba sonriendo a Zulema la recepcionista de la empresa, pero en un instante su sonrisa se esfumo de la cara en cuanto vio como del ascensor salía una rubia, toda piernas largas que se lanzaba al cuello de su Patrick para besarlo apasionadamente frente a todos, mientras él muy desdichado se reía muy contento, maldita zorra, pero si su día no podría comenzar peor.


    —Hola preciosa ¿cómo está tu día?—corrección su día sí que empeoraba mientras avanzaba —, ¡vaya! Hoy no estás muy comunicativa cielo. ¿Qué es lo que te pasa? Acaso tanto te duele ver a mi primo con otra mujer.


    —Mark Thomson acaso nunca te cansas de meter el dedo en la herida, te gusta ver como sufro verdad, eres malo—dijo mientras se dirigía a su oficina para comenzar a revisar los últimos balances contables del mes, mientras Mark la seguía pisándole los pasos—,pero para tu información, aunque realmente no debería de contestarte nada, no, no me afecta en nada ver a tu primo con otra mujer, vale que en algún otro tiempo estuviera loquita por él, pero ahora la verdad es que ya lo supere.


    —Es muy maduro de tu parte cielo, en definitiva me has convencido con decir maldita zorra, cuando Estefany se lanzaba a los brazos de Patrick—entraron en su oficina, mientras ella se quitaba la chaqueta del traje color negro dejando a la vista la blusa azul cielo de seda que llevaba, estaban en temporada de calor y su oficina de vez en cuando era un verdadero infierno—, nena lo que tú necesitas es que un buen revolcón, y yo me ofrezco a ayudarte cielo, tú sólo pide, yo estoy más puesto que un calcetín.


    Ella se volvió a mirarlo con una clara advertencia, como siguiera por ese camino le iba a ir muy mal —Mark cuantos años llevamos de conocernos, tres o cuatro años, en los cuales nunca te he aceptado una cita, que te hace pensar que lo voy hacer ahora.


    Estaba distraída que no se percataba de que Mark se acercaba peligrosamente a ella, para arrinconarla entre sus brazos y el escritorio—Cielo creo que ha llegado el momento de que le demostremos a mi primo lo mucho que vales, es más creo que mi nueva ocupación aparte de los negocios será ser casamentero, sabes se me da muy bien querida, te acuerdas de cuando fuimos a bailar con Ián y Carol bueno pues ellos están casados gracias a mí. Bueno algo tiene que ver que estaban locamente enamorados, pero yo también contribuí, mira que llegamos a los golpes por ella, pero valió la pena por verlos felices. ¿Qué me dices? Podemos iniciar un ataque de guerra, mi querido primo no tendrá la menor oportunidad posible, cuando menos lo pienses lo tendrás comiendo de tu mano.


    Ella al sentir muy de cerca el impresionante cuerpo de Mark se comenzó a poner nerviosa, vale que estuviera más que enamorada de su primo, «pero es que uno tampoco es de piedra» pensaba mientras veía como Mark era el lado opuesto de su primo en todos los sentidos, Mark era todo testosterona, tenía demasiado musculo para su gusto, y cuerpo perfecto, esos bíceps que se le marcaban a través del traje hecho a medida que llevaba, era demasiado para su paz mental, con su cabello rubio, sus impresionantes ojos verdes, si en definitiva Mark Thomson era el prototipo de hombre al que cualquier madre estaría orgullosa de decirle yerno. En cuanto sus miradas se cruzaron ella sintió que una descarga eléctrica le recorría por todo el cuerpo.


    Era una sensación tan fuerte, que no quería analizarla por el momento, su reacción hizo que empujara a Mark para salir huyendo de sus prisioneros y sensuales brazos, vale ahora sí que estaba para ir al loquero, de donde había salido lo de sensuales, bueno que sí, que estaba justo como se lo había recetado el doctor pero ella estaba enamorada de su primo, así que Mark quedaba descartado porque sería de su familia.


    Tratando de evadir esos pensamientos pecadores, fue a refugiarse en la puerta de su oficina, la cual abrió demasiado rápido para su gusto, pues se notaba cierto nerviosismo—Bien Mark si no tienes más tonterías que decir te invito a que abandones la oficina, ve hacer eso que haces cuando vienes a ver a tu primo. Anda déjame trabajar o la que va a terminar sin empleo seré yo y, eso creme es lo último que me falta para que este día termine fatal.


    Con toda la elegancia de la que era portador el infame de Mark, se acercó a ella, tomándola por la barbilla, alzó su cara para que le mirara de frente—Piénsalo cielo, es lo mejor, yo sé todos los movimientos de Patrick, así que trazar una estrategia será muy sencillo, será pan comido, tú decides; comenzaremos cuando quieras, será demasiado divertido ver como mi primo se rinde al amor, tú decides cielo.


    —Mark esto no es la guerra para planear estrategias. Esto es así; se quiere o no se quiere y yo no pienso obligar a tu primito a que se fije en mi presencia, si no me ha notado es que está más ciego que un topo. —Mark se echó a reír a carcajadas atrayendo la mirada de todo el personal femenino que merodeaba unos metros a la redonda.


    —Vaya he escuchado diversas descripciones de mi primo, le han dicho dios griego, un adonis, guapo, hermoso, pero tú eres la única que me ha dicho que es un topo, en serio que eres perfecta para él, así que tú decides cielo, llámame, no, mejor te llamo yo para ponernos de acuerdo, sale nena, estamos en contacto.


    Sin más salió de su oficina, para dirigirse al último piso de la empresa, en busca de su primito del alma, cuando lo perdió de vista, pudo respirar de manera normal, ¿qué era lo que le pasaba?, se enamoraba de uno, pero era otro el que le aceleraba el corazón cuando lo tenía demasiado cerca, de algo estaba segura, ni loca llevaría a cabo el alocado plan de Mark, no señor, ni en mil años, jamás, ¡por Dios! Ella era una mujer muy madura que si no conseguía el amor de un hombre no pasaba nada ¿verdad? Siempre se podía acostumbrar a vivir con quince gatos. En cuanto sintió que volvía a ser ella, sin que Mark le alterara el pulso, sólo pudo pensar en una cosa.


    —Agua, necesito mucha agua y una ducha bien fría. —dijo mientras se dirigía a la pequeña zona de refrigerios donde por lo regular tomaban café o alguno que otro aperitivo, pensando en lo que haría de ahora en adelante, pero en definitiva la opción de Mark no la llevaría a cabo ni aunque su vida dependiera de ello.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 3


    


    ¡¿Ni pensarlo he?! Cómo demonios había terminado en ese embrollo, es que acaso estaba loca, no si en definitiva la culpa la tenía el rufián y perverso de Mark, con su poder de convencimiento, una miradita aquí, otras palabras de manera adecuadas por allá y voila aquí estaba cenando en un restaurante muy lujoso entre Mark y Patrick, él muy embustero debería de estar gozando viéndola sufrir de esa manera.


    Estaba incomoda, le temblaba el pulso, su respiración estaba acelerada, si seguía así seguro tendría un ataque cardiaco. ¡Fin, fulminada directo al corazón!, el silencio era reinante en la mesa donde Patrick los observaba de reojo de manera misteriosa, Mark muy sínico sólo observaba la carta de comida como si la vida se le fuera en ello, estaba tratando de pensar en un comentario neutral para romper el hielo, pero Patrick tuvo la magnífica idea de hablar en ese momento.


    — ¿Así que se conocen? ¿Desde cuándo? Porque yo apenas si te veo por la empresa Mark, no tengo ni idea de cómo empezaron ustedes a tener una relación.—esas palabras la hicieron escupir el vino que estaba tomando, manchando así el traje de Mark, «bien, se lo tenía merecido por patán.»


    —Patrick, déjame aclararte algo, Marian y yo no tenemos ninguna relación más que la de una sólida amistad, es por eso que hoy la invite a que nos acompañara a cenar. ¿Qué te parece la idea?—su primo lo miró como si estuviera loco, de pronto algo cambio en la mirada de él porque sonrió triunfante, tomó su móvil empezando a teclear algo en él, mientras ella trataba desesperadamente de secar la chaqueta de Mark con alguna que otra servilleta de papel.


    —Lo siento—dijo tratando de aguantar la risa por todos los medios, mientras lo miraba divertida—, pero fue la impresión, claro que Mark y yo sólo somos amigos.


    Estaba aún tratando de arreglar el desperfecto que había ocasionado en el traje de Mark, pero se había a acercado demasiado a él para secarlo mejor, algo que Mark aprovecho para murmurarle al oído—Cielo si querías tocarme sólo tenías que decirlo.


    Ella le pegó un puñetazo en un costado haciendo que gruñera por el dolor —Mark como te atrevas a decir otra estupidez como esa, me la vas a pagar, de por si como se te ocurre que cenáramos con tu primo. ¡Por dios estás loco!—le susurraba mientras seguía limpiando una mancha inexistente, oportunidad que ella tomó para darle un pellizco haciéndolo saltar, de pronto Mark le atrapó su mano agarrándola fuertemente.


    —Nena como sigas por ese camino, lo vas a lamentar—no sabía si se había enojado por el dolor que le provocó o simplemente fue que lo estaba alterando de otra forma. «Estás loca Marian de cualquier forma a ti el que te interesa es su primo», aunque no tuvo oportunidad de seguir pensando en eso, ya que cualquier felicidad por pequeña que fuera lo que estuviera sintiendo, se esfumó como por arte de magia al escuchar la chillona voz de la última mujer a la que ella quería ver. ¡¿Qué hacia la zorra tanga fácil de Estefany ahí?! En cuanto Patrick la vio corrió a buscarla mientras la descarada se aventaba a sus brazos. ¡¿Acaso no sabía cómo se saludaba la gente normal?! Eran unos ridículos que no tenían el menor pudor.


    Mark y ella miraban con los ojos abiertos la escena que se desarrollaba frente a ellos, Patrick, su Patrick, el hombre que era capaz de dejar helados a toda una mesa directiva, se estaba comportando como un auténtico colegial frente a esa insulsa rubia piernas largas, ¡por Dios! pero qué le veía a ella, si le quitaba lo rubia, los ojazos y el cuerpo de modelo. ¿Qué quedaba? ¡Pues ella! Que estaba más que dispuesta a entregarle su vida si fuera necesario, pero no, Patrick tenía que tener esa obsesión por la silicona de la que estaban hechas todas las modelos del momento.


    —Mark querido ¿cómo estás?—la rubia de silicón se acercó a ellos en un intento de abrazar a Mark, pero se detuvo al tiempo en que veía el traje de él lleno de vino—¿Qué te pasó cielo?—¡¿cielo?! Pero quien se creía esta zorra que se iba a quedar con los dos, pues estaba muy equivocada, estaba dispuesta a levantarse de la mesa para decirle unas cuantas verdades cuando la mano de Mark la detuvo de cometer una tontería.


    —Estefany que alegría verte. ¿Qué haces aquí?—dijo él entre dientes, claramente enojado. ¿Algo pasaba ahí?, Mark nunca le hablaba así a nadie.


    — ¡Vaya! Veo que no estamos de buen humor querido—apenas se acercó a darle dos besos al aire en forma de saludo—, mi Patrick me invito a cenar, después iremos a bailar a un lugar de moda. ¡A que es un amor! ¿Verdad?


    La voz melosa de la rubia la puso de mal humor, así que interrumpiéndolos, se dispuso a salir de ahí —Si me disculpan, enseguida vuelvo, necesito ir al tocador de damas.


    —Oh querida disculpa, no me percate de tu presencia—mientras lo decía la recorría con la mirada con un desprecio mal disimulado, «maldita zorra», pensó sin dejar que esa modelo de cuarta la opacara.


    —No te preocupes querida, te entiendo, si me disculpan enseguida regreso.


    En cuanto entró al tocador de damas, logró respirar de manera normal. ¿Qué era lo que le pasaba? Estaba segura que estaba enamorada de Patrick, no lograba comprender porque sintió unos celos absurdos cuando esa mujerzuela se acercó a Mark. Tenía que controlar esos impulsos que en nada le convenían, tenía que centrarse en su objetivo y todo sería perfecto, dentro de poco lograría que Patrick la amara.


    Con sus pensamientos en orden, salió dispuesta a no dejar que la hicieran sentir inferior y demostrar lo que ella valía, pero cuando llegó a su mesa se encontró con una gran sorpresa. Sólo estaba Mark esperándola. ¿Dónde estaban los demás?, caminó apresurada para llegar hasta él.


    — ¿Dónde está Patrick? ¿Y la rubia siliconada?—las carcajadas de Mark resonaron por todo el restaurante del restaurante, acaparando así las miradas de las mujeres a su alrededor—,basta Mark. ¿De qué te ríes? ¿Dónde están?


    —Cielo déjame decirte que mi primito nos ha jugado una mala pasada, se ha ido con la rubia siliconada como dices tú y nos ha dejado solos, según él para que nos relacionemos más.


    ¡No lo podía creer! ¿Por qué se había marchado Patrick?, ésa era su única oportunidad de conquistarlo y solamente la había saludado de manera fría en cuanto llego. Aún no salía de su asombro cuando Mark la trajo al presente sacándola de sus pensamientos.


    — ¿Tan terrible es quedarte sola conmigo cielo?—ella lo miró como si estuviera loco, claro que era lo peor que le pudiera pasar, al ver la expresión en su cara obtuvo la respuesta— ¡Vaya! Veo que sí, eres la primera mujer que se me resiste y, que no está agradecida de que le dedique una noche.


    —Mark no te digo donde puedes meterte el agradecimiento por esta noche porque soy demasiado educada, yo sólo acepté esta estúpida cita para acercarme a Patrick pero en vista de que él se fue—cogió su bolso y abrigo, dispuesta a terminar la noche, estaba harta, otro desprecio más de Patrick —. Adiós Mark como veras la noche perdió el encanto para mí.


    —Auch eso dolió cielo. ¿Por qué no vamos a tomar una copa?, conozco un bar muy cerca de aquí. Tocan música estupenda. Pasaremos un rato agradable. ¿Qué opinas? Sé que no es lo que esperabas, pero tómalo por el lado positivo, planearemos nuestro próximo ataque.


    —Mark en serio te lo vuelvo a repetir esto no es la guerra, de hecho creo que no tengo nada que hacer con tu primo. Ha dejado muy claro que le soy indiferente—suspirando trato de encaminarse a la salida pero Mark le impidió el paso.


    —Espera cielo vamos a pasar un rato agradable, que el idiota de mi primo no te valore, no significa que no aparezcan más hombres en tu vida—dijo el acompañándola a la salida del restaurante para tomar dirección al estacionamiento donde estaba su auto. 


    — ¡Deja de llamarme cielo! Por eso tu primo no me hace caso, porque piensa que tenemos algo, realmente esto no es una buena idea Mark.


    —Yo creo que es la mejor idea que he tenido en años, anda vamos a disfrutar de la noche, tal vez estés de suerte y aparece el amor de tu vida, donde menos te lo esperes.


    —Con la suerte que tengo el único que va aparecer es Steve con sus quince gatos y acompañado de su madre.


    Las carcajadas de Mark no se hicieron esperar—Esa historia me la tienes que contar cielo.


    —Ya estamos otra vez con el “cielo”, me llamo Marian tan difícil es de recordar.


    —Créeme cielo tu nombre es muy difícil de olvidar, pero ahora hablemos de otra cosa, háblame de ese amiguito tuyo y sus gatos.


    —Puf en serio, bueno pues espera déjame recordar…—dijo mientras se adentraban a las calles de ciudad en plena noche para llega al lugar que mencionó Mark.


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 4


    Llegaron a un restaurante que por las noches ofrecía servicio de bar con música en vivo y karaoke los llevaron a zona muy hermosa, en el centro había una fuente con las mesas alrededor. El borde de la fuente estaba decorado con pequeñas velas, lo mismo que el centro de las mesas. La luz era tenue que incitaba a ponerse romántico.


    —Este lugar es precioso Mark, nunca hubiera imaginado que te gustaran venir a sitios como este.—le dijo mientras se acomodaban en una mesa cerca de la fuente, tenían el escenario frente de ellos, así que disfrutarían de cerca del espectáculo.


    —Ya vez soy un romántico empedernido, de vez en cuando disfruto mucho de venir para relajarme, el dueño del local es mi amigo, así que disfruto venir a verlo.


    — ¿A qué te dedicas?, nunca te lo he preguntado, o eres de esos Juniors que se dedican a gastar el dinero de su familia.— la miró sorprendido, como si no creyera lo que le estaba diciendo.


    —Nada más lejos de la realidad cielo—ella rodó los ojos, nunca cambiaría—, de hecho llevo la dirección de todas las empresas de mi padre, las cuales heredaré en cuanto siente cabeza.


    — ¡Vaya! Como siempre te veo que andas solamente rondando a cuanta mujer con falda se te cruce, pensé que eras de esos mujeriegos en potencia que abundan en la ciudad.


    —Bueno tampoco soy un monje cielo, cuando quieras te puedo demostrar lo mujeriego en potencia que soy—dijo acercándose más a ella provocando que se le cortara la respiración.


    —Paso de tu ofrecimiento, estoy muy bien como estoy, es más, estoy pensando entrar al convento de las carmelitas descalzas, para superar el desaire que me acaba de hacer tu primo.


    — ¡Ja! Tú de monja, dios se apiade de las que están ahí, ya te imagino haciendo rompope y todo eso que hacen las monjitas, pero cielo sería un desperdicio que estuvieras ahí recluida—la mirada que le dirigió le puso los nervios de punta—cuando te puedes divertir conmigo e irnos los dos juntos al infierno, tú decides pásate al lado obscuro Marian.


    Ella no lo pudo soportar más y estallaron en carcajadas por la voz que Mark había hecho.


    —Bueno sólo esto me faltaba un chiflado que estuviera loco por la guerra de las galaxias.


    — ¡Hey! es un clásico, no me puedes culpar por ser fan de esas películas, cualquier hombre que se respeta, ha visto alguna de las películas.


    —Vale, también pienso que Darth Vader es genial, pero todos los hombres están obsesionados con algo así. ¿No crees que es muy infantil?—tratando de contener la risa por la expresión Mark le pregunto— ¿No serás de esos que se disfrazan de su personaje favorito y van a convenciones verdad?


    Los dos estallaron en carcajadas de nuevo, provocando que los asistentes de su alrededor se le quedaran mirando—Debo de reconocer que en mi adolescencia me gustaba mucho, pero ahora ya no tengo tiempo para andar en las convenciones de cosplay, las únicas convenciones que piso ahora son para hacer negociaciones, hay alguno que otro payaso, pero nada que ver.


    Ella seguía riendo por las ocurrencias de los dos de manera que el continúo — ¿Qué te parece cielo, tú y yo vestidos de algún personaje? Toda una fantasía erótica no te parece.


    —Todo depende, sólo que me disfracé de blanca nieves y tú de tontín, si creo que ese personaje te va perfecto.


    —Eso promete, aun que pensaba en algo más sensual como en una sexy caperucita roja, y seré un muy hambriento lobo feroz.


    —Mark que mente más retorcida—lo miró entrecerrando los ojos, en gesto de reproche—,solo tú eres capaz de hacer de un cuento infantil, una fantasía sexual.


    —La de fantasías sexuales que haría contigo cielo, tú nada más ponme a prueba.


    —Mark que malo eres, mira que hablarle así a una damita como yo que está pensando muy seriamente consagrar su vida a Dios y tú aquí pervirtiéndome, ¡te vas a condenar en el infierno!—le dijo ella en el mismo tono en el que lo diría la madre superiora del convento.


    —Tú crees, bueno pues no me gusta el frío, así que no estaría mal estar toda la eternidad en el calor, de todas maneras ahí estarán todos mis amigos, haremos una fiesta, has pensado en la vida tan vacía que llevaras en el cielo, ahí cuidando las llaves de la puerta al edén sin que nadie llegue, no cielo, definitivamente eso no es para mí.


    —Vale, casi me convences de hacer alguna diablura.—mientras lo decía tomaba un mechón de su pelo rojizo y lo enredaba entre sus dedos.


    —Creo que serias la diablito más sexy que tendré el placer de conocer—el tono de voz de Mark la hizo ponerse nerviosa—. Va hacer de lo más divertido tenerte en el infierno.


    — ¡Mark por Dios no digas esas cosas!


    — ¿Por qué?


    Afortunadamente en ese momento se vieron interrumpidos por el mesero que les llevaba sus bebidas, ¡amaba a ese mesero!, no quería ni imaginar lo que tendría que contestarle a Mark, ya se veía diciendo algo tan absurdo como «Estoy enamorada de tu primo, pero las cosas que me dices me hacen saltar el corazón» estaba loca, completamente loca «concéntrate en tu objetivo Marian».


    Desafortunadamente recordó que su objetivo posiblemente estaría disfrutando de lo lindo con su rubia de plástico, mientras ella seguía ahí con Mark, hablando de lo que era mejor, si irse al cielo o al infierno ¡Demonios!, estaba decidido, se iría al infierno con todo y sus zapatos.


    —Sabes una cosa Mark he decidido irme al infierno contigo, vamos hacer de esta noche la noche más memorable de nuestra vida, ¡Salud!


    Alzando su copa en señal de brindis Mark sonrió descaradamente—Por la eternidad tan divertida que tendremos en el infierno y sus sexis diablillas.


    — ¡Salud! —dijeron ambos estallando en carcajadas.


    Comenzaron a pedir bebidas, Marian comenzaba a sentirse mareada por todo el alcohol que corría por su cuerpo, no estaba acostumbrada a tomar. Estaban como locos, reían por cualquier tontería que decían el uno al otro, la música era muy bonita, ese día tocaban varios trovadores, haciendo la velada mucho más romántica. Mark sin notarlo la acariciaba a cada rato y ella dispuesta a quemarse en las llamas del infierno se dejaba quemar por sus caricias.


    — ¡Por Dios! ¡Por Dios! Esa canción Mark, que canción ¡por Dios! —todos comenzaron a aplaudir en cuanto el trovador comenzó a cantar Enséñame a decir, te quiero, mientras ella chiflaba y aplaudía, comenzando a cantar en voz alta.


    Mark la observaba sonriendo, mientras movía la cabeza de un lado a otro—Vamos Mark canta conmigo esta canción me encanta. ¡Vamos canta!


    —Enséñame a decir, te quiero, descubriendo tu misterio, enséñame a tocar tu cuerpo, en esta noche de desvelo—estaba tan contenta todo producto del alcohol que cantaba a todo pulmón—por qué no es cierto que, no nos duele dejar la piel en cada intento, porque no es cierto que, no nos duele callar la voz del sentimiento.


    Extendió la mano para invitar a Mark a bailar, mientras todos aplaudían sonriendo por el espectáculo que estaban dando.


    —Vamos Mark baila conmigo, por favor.


    La tomó entre sus brazos «grave error» porque sentía que se derretía en sus brazos. Fue un momento tan mágico, en un instante sus miradas se cruzaron, ninguno de los dos supo si fue producto del alcohol o que fue lo que pasó, por un momento estaban bailando la canción y un segundo después se estaban besando mientras la gente a su alrededor les aplaudía emocionados.


    Cuando se dieron cuenta de lo que estaba pasando sonrieron a pesar de que sus labios aún seguían unidos, Mark la siguió guiando al ritmo de música, provocando que ella sonriera deslumbrante cuando él giró entre sus brazos dándole una vuelta. Aunque la música era lenta y suave, para ella fue como si estuvieran bailando una danza sensual, en cuanto terminó la música, Mark le murmuro al oído.


    —Hora de irnos a casa. —la tomó del brazo dirigiéndola a la entrada del local, para ir a buscar un taxi, pues los dos estaban muy borrachos para conducir.


    — ¿Dónde vamos Mark? —le dijo con una sonrisa tontorrona típica de los borrachos.


    —Al mismísimo infierno cielo, tú lo decidiste, ahora vamos a quemarnos en las llamas del infierno.—después de eso la tomó entre sus brazos y la besó apasionadamente, sentía que flotaba entre nubes de algodón, mientras él se apoderaba de su boca y de su alma.


    —No me quiero quemar Mark.—la volvió a besar provocando que no fuera consiente de nada, sólo de la sensación de placer que sentía en ese momento, dejando de lado su miedo a salir herida por lo que estaba a punto de hacer—Definitivamente tal vez, si me quiero quemar.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 5


    


    Sabía que lo que estaba a punto de hacer estaba mal, algo dentro de ella se lo gritaba, pero su mente nublada por la pasión le impidió que hiciera caso a esa voz de advertencia. Mark devoraba su boca como queriendo absorber su alma, estaba perdida, completamente perdida, sólo quería que lo que sentía no se acabara nunca. En cuanto entraron en su casa comenzaron a quitarse la ropa sin saber siquiera donde quedaban las prendas, mientras se dirigían a obscuras hasta la habitación de ella.


    —Mark esto únicamente será sexo sin ningún compromiso ¿verdad?


    —Será lo que tú quieras cielo, pero ahora no puedo detenerme, necesito tenerte.


    En cuanto la volvió besar perdió cualquier tipo de cordura que le quedara, sólo sentía un placer indescriptible —Sólo será una vez Mark, mañana nos olvidaremos de esto y volveremos a ser los de antes.


    —Lo que tú quieras cielo, ahora sólo déjate llevar, disfruta del momento.


    Los labios de Mark recorrieron su cuello provocando que un estremecimiento de placer la recorriera por toda la columna, fue tanto el placer que sentía que arqueo su cuerpo dando mejor acceso para que los labios de Mark bajaran y se posicionaran en el inicio de sus senos, mientras ella temblaba de pasión entre sus brazos. Acarició su pecho, provocando que el gimiera, se sintió poderosa de saber que ella también le proporcionaba el mismo placer que él a ella.


    Mark la tomó entre sus brazos, para depositarla en la cama, mientras ella gritaba de la sorpresa, su cuerpo tembló de frío en cuanto tuvo contacto con las sabanas, pero rápidamente fue sustituido por el calor abrazador que Mark le proporcionaba con su cuerpo. Comenzó a besar su cuello bajando hasta llegar a sus senos adoloridos que clamaban por atención.


    —Eres preciosa cielo—dijo comenzando a torturar con sus labios su hinchado pezón —. Me vuelves loco cielo.


    Esas palabras hicieron que ella se volviera loca de placer, gritando cuando las ágiles manos de Mark bajaron a la unión de sus piernas, para dar especial atención a su muy adolorido centro de su feminidad. ¡Lo necesitaba dentro de ella! Con desesperación.


    — ¡Mark te necesito, deja de torturarme por favor!


    No hubo necesidad de decir ninguna palabra más, él se posicionó entre sus piernas y con una urgencia descontrolada, entró en ella, era tanto el placer que sentía que ella lo rodeo con sus piernas para que entrara más llenándola por completo, era algo indescriptible, sentir que una persona te complementa en cuerpo y alma. Él hizo más rápidas sus embestidas mientras ambos gritaban y jadeaban en un baile candente y apasionado.


    Estaba llevándola a la más exquisita y candente locura, estaba segura que moriría de placer— ¡Por favor Mark no lo puedo soportar más!


    —En un segundo estoy contigo cielo, esto es como rozar el infierno y el paraíso al mismo tiempo. —comenzó a embestirla tan fuerte que sintió que se partiría en dos por el placer que la traspasó, arrojándola aún mundo de colores del que no quería regresar, mientras ambos culminaban gritando sus nombres, para caer rendidos y sudorosos uno encima del otro extasiados de placer.


    Una caricia en su vientre la hizo volverse para sentir como Mark comenzaba a acariciar sus senos y comenzaba a entrar en ella lentamente sin dejar de besarla con pasión, hicieron el amor toda la noche hasta que ella se quedó dormida entre sus brazos, mientras entre sueños murmuraba el nombre de Patrick, provocando que se le helara la sangre a Mark.


    Al día siguiente se levantó con un terrible dolor de cabeza. ¿Qué había pasado?, tenía la sensación de haber pasado la noche más mágica de su vida, pero ilógicamente no era con Patrick con quien la tenía, sino con Mark «me estaré volviendo loca». Se levantó para alcanzar su móvil de la mesita, cuando vio un vaso con jugo de naranja y dos aspirinas, debajo de ellas una nota:


    


    Hola cielo


    Lamento no ser Patrick quien pasara la noche a tu lado, tendrás que conformarte con su suplente, como bien lo dijiste ayer, lo de anoche no significo nada, sin compromisos, ni ataduras, suerte cielo, nos veremos pronto.


    Mark


    


    

  


  
    



    


    Imágenes candentes de ella con Mark agolparon su mente, para recordarle todo lo que había pasado. ¡Estúpida! ¡Estúpida! ¡Estúpida! Como se le fue a ocurrir terminar en la cama con Mark, vale que fue la mejor experiencia en su vida, pero ¿por qué se fue?, el que se hubiera ido sin despedirse siquiera la decepcionó un poco, «pero que querías estúpida, por lo menos te ahorró el momento incomodo del día siguiente.» le decía una vocecita metiche.


    Suspirando se acostó para mirar al techo, sintiendo que su cabeza le martillaba de dolor.


    A comenzar de nuevo, estaba claro que ahora se tenía que olvidar de Patrick, esperaba que por lo menos Mark no le contara nada de lo ocurrido entre ellos, sería su perdición si pasaba algo así. Con las pocas ganas que tenía se levantó para preparase para ir al trabajo, gimió recordando que tenía que avisarle su amiga Mandy la hora en la que podía volver, ya que se fue a dormir a casa de una amiga, por si ella tenía suerte con Patrick, tomó su móvil y marcó el número dos en marcación rápida.


    —Vaya noche más movidita tuviste para que me llames apenas—ella gruñó en respuesta — ¡Ja! Cuéntamelo todo pillina, no sólo me gruñas, anda suelta la sopa.


    —Te lo cuento esta noche mientras cenamos vale, ahorita sólo quisiera que Dios se apiadara de mí y me lleve con él—la risa al otro lado de la línea la hizo gruñir más.


    —Vale gruñona toma un café bien cargado con dos aspirinas y como nueva, no cocines yo llevo la cena, pon una botella de vino a enfriar. — gruñó cortando la llamada, ahora tenía que contarle todo a su amiga «Fantástico simplemente fantástico», pensó mientras se metía en la ducha para que su cuerpo adolorido tuviera un descanso.


    —Uf, allá vamos.


    


    En la oficina todo estuvo normal, lo único que lamentaba era que no vio a Mark en todo el día, no la había llamado, ni siquiera un mensaje de texto o WhatsApp «que querías idiota que cayera rendido a tus pies después de una noche de sexo sin compromiso»


    —Calla conciencia, lo que menos necesitó ahora es tu fastidiosa voz, como si fueras pepe grillo.


    Llegó a su casa, para preparar la mesa, estaba terminando de poner los platos cuando escuchó que su amiga llegaba arrastrando los pies.


    —Mandy no puedes caminar normal sin arrastrar los pies.


    — ¡Huy! Alguien esta gruñona, cuenta, no creas que por estar gruñona te vas a escapar de contarme todos los detalles lujuriosos. ¿Qué hiciste? Te lanzaste a los brazos de Patrick, le rogaste que te hiciera el amor desenfrenadamente toda la noche, porque yo es lo que hubiera hecho.


    — ¡Ja! Qué graciosa. ¿Comiste payaso?—su amiga se encogió de hombros para no darle importancia a su comentario, mientras sacaba de las bolsas la comida china para cenar.


    —No te escaparas, así que más te vale que me cuentes todo, anda dímelo. ¿Cómo fue? ¿A dónde fueron? Todo cuéntamelo todo, no omitas nada, sobre todo en lo del sexo sucio. ¿Por qué tuviste sexo sucio verdad?


    Al ver su cara apenada, su amiga pensó que su noche no había salido como esperaba—Oh cariño, es un idiota si pasó de ti, no te preocupes encontraras a otro hombre que te valore.


    —Tuve sexo con Mark el primo de Patrick. —eso dejó descolocada a su amiga que por un momento no supo que decir.


    —Vaya eso sí que no me lo esperaba. ¿Qué sentiste al acostarte con el buenote de Mark Thomson? porque está como quiere. ¿Qué tal?—su amiga comenzó a mover las cejas de arriba abajo, haciéndola sonreír.


    —Eso es sonríe, te ganaste el premio mayor o acaso no te volvió loca en la cama, no me digas que lo que tiene de guapo le falta ahí abajito.


    —Mandy que retorcida eres, claro que fue la mejor noche de mi vida, pero estábamos muy borrachos, nos divertimos mucho, me llevo a un bar donde tocaban música de trova, bueno una cosa llevo a otra.


    —Y tú cosa llegó a su cosa….


    —Mandy cállate que de sólo de acordarme quiero morirme.


    —Ajaaaaamm—dijo provocando que ella se ruborizara más si se podía.


    —Bueno vale tuve el mejor sexo de mi vida, con la persona equivocada, tendría que haber sido Patrick y no Mark, pero el muy idiota llamó a su muñeca hinchable y nos arruinó todo el plan. Luego Mark me convenció para que fuéramos a tomar una copa, las cuales se convirtieron en diez y, todo se desmadro, terminando aquí teniendo sexo como si la vida se nos fuera en ello. Lo peor es que no me ha llamado.


    —Ya veo donde está el problema. ¿Querías que te llamara?—se sentaron a la mesa a comer, mientras ella trataba de reflexionar la pregunta. ¿En verdad quería que la llamara? Gimiendo interiormente se dio cuenta de que sí que quería que la llamara.


    — ¡Sí! Pero le dije que esto era sexo sin compromisos, ni ataduras y, que no se repetiría jamás.


    — ¡Vaya! Eso debió de afectar su orgullo de hombre.


    — ¿Tú crees?


    —Claro que sí, el hecho de que una chica te diga que sólo quiere un revolcón con él, cuando por lo regular son ellos los que lo dicen, debió de maltratar su ego.


    — ¿Y ahora qué hago Mandy?


    —Nada—ella le miró como si estuviera loca, y su amiga continúo—, espera que sea él quien dé el primer paso, así no se verá que estás desesperada por verlo.


    —Vale. —dijo mientras comenzaba a comer los rollitos primavera con gusto.


    —Ya verás como no tarda en volver a buscarte, tú confía, aunque si te busca debes de estar segura de que ya no quieres nada con Patrick, sino es así nena, será mejor que se lo dejes bien claro.


    —Ya veremos qué pasa cuando lo vuelva a ver.


    


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 6


    ¡Pero no lo volvió a ver!, llevaba quince días sin saber nada de él, estaba que se subía por las paredes. Estaba tan desesperada que tenía unas ganas enormes de subir a preguntar por él a su primo Patrick, pero siempre que quería subir, no lograba reunir el valor suficiente para llegar hasta su despacho.


    Pero ese día tenía que ser diferente, estaba dispuesta a saber de él a como diera lugar. Reuniendo todo el valor posible fue hasta el despacho de Patrick sintiendo un nudo en el estómago, Sofía la secretaria de Patrick le permitió pasar a su oficina.


    —Pasa Marian que sorpresa. ¿Qué te trae por aquí?


    Sentía un calor sofocante, le costaba respirar, Patrick se dio cuenta y la tomó entre sus brazos para que no se cayera en el suelo— ¿Estás bien Marian?— dijo al ver su cara que estaba perdiendo el color. Justo en ese instante se abría la puerta dejando pasar a Mark que los miraba como si quisiera desaparecerlos de la faz de la tierra.


    —Vaya interrumpo—fue todo lo que dijo mientras le dirigía a ella una mirada cargada de odio. ¿Qué era lo que pasaba con él? ¿Por qué se comportaba así?, sólo escucharon un portazo cuando Mark salió con grandes zancadas del despacho.


    —Vamos Marian siéntate aquí—dijo mientras la acompañaba a una de las sillas de su escritorio—, ¿Cuéntame que es lo que pasa con mi primo para que tenga esa reacción?


    —No lo sé, no sé nada de él desde el día que coincidimos en la cena.


    —Eso sí que es interesante. ¿Quieres un vaso de agua? Por un momento creí que te ibas a desmayar.


    —Gracias, creo que se me bajó la presión, pero ya estoy bien gracias, ahora creo que regresaré a mi oficina a seguir trabajando.


    — ¿Pero de que querías hablar cuando entraste?


    —De nada, ya no tiene importancia.


    Sumida en sus pensamientos salió de la oficina de Patrick para dirigirse a la suya, cerrando la puerta con seguro mientras se deslizaba al suelo y lloraba. ¿Qué le estaba pasando? Sentía un vacío, todo este tiempo tratando de saber algo de Mark y cuando lo ve, él sólo le dirige una mira cargada de odio, no era el Mark que conocía. Lo que más le dolía es que él no tuviera los mismos deseos de ella por verlo.


    Era ilógico que estuviera llorando por Mark cuando al que amaba era a Patrick, pero ahora que lo reflexionaba bien cuando Patrick la sostuvo entre sus brazos, ella no sintió nada, ninguna reacción, no se le erizó la piel como le pasaba con Mark, tampoco era su nombre el que ocupaba sus pensamientos, su corazón no salto de alegría por tenerlo tan cerca.


    ¡Estaba enamorada de Mark! ¿Cómo no se había dado cuenta de eso?, aunque ahora su desdicha seria doble, Mark era un mujeriego que cambiaba de amante como quien cambia de calcetines, con él no tenía ni la más mínima oportunidad.


    ¿Qué haría ahora? ¿Cómo seguiría sin él? Tenía que pensarlo muy bien, porque de uno o cualquier modo tenía que sacarlo de su corazón si no quería que le hiciera más daño.


    Recomponiendo su aspecto todo lo que pudo regresó a su oficina para seguir trabajando, mientras sentía su corazón bullir de sentimientos encontrados, quería correr y abrazar a Mark y a la misma vez quería ir y ahorcarlo por no haberle llamado en dos semanas. Estaba claro que para él sólo había sido un revolcón insignificante como para olvidarlo en una noche, mientras que ella se entregó en cuerpo y alma.


    Tal vez la solución a sus problemas sería no verlo nunca más, si se alejaba lo suficiente de él como para proteger su corazón, aunque pensar en no verlo nunca más le hacía sentir un profundo vacío que le asfixiaba el alma.


    Regresó a su casa sumida en una apatía de la que no lograba salir, por más que lo intentara, se tumbó en el sillón de la sala de estar mientras veía que había en la televisión, estaban pasando “Diario de una pasión”


    —Perfecto, como para ponerme a llorar a gusto.


    Cerró las cortinas de la sala, apagando la luz en la única compañía de un litro de helado de chocolate, se dispuso a ver la película, y llorar hasta que se le secaran los ojos de tantas lágrimas derramadas. Así la encontró su amiga Amanda quien al ver la escena se preocupó de encontrar a su amiga en ese estado.


    —Marian. ¿Qué es lo que pasa? No me asustes. ¿Qué te pasó para que estés así?


    Marian hipando de tanto llorar contesto entre sollozos.


    —Mira, es que mira no puede estar con él, no es justo si lo ama, porque se tiene que comprometer con otro, no es justo—dijo estallando en lágrimas de nuevo, mientras su amiga la abrazaba.


    —A ver Marian, concéntrate, tú no estás llorando por la película. ¿Qué pasó que te tiene así?


    —Es que… —sollozando le contesto—Mark no me había llamado en quince días.


    — ¡Ajaaa! eso ya lo sabía pero. ¿Qué pasó?—el tono de voz de su amiga era como cuando hablas con una niña de cinco años.


    —Pues eso que hoy lo vi, estaba tan guapo, no es justo—dijo sollozando como una niña chiquita—, y me ignoro por completo, sólo me dirigió la mirada como queriendo matarme con ella.


    —Ya cielo no pasa nada, algunos hombres son muy estúpidos y parece que tú tienes imán para ellos.


    —No me llames cielo, porque él me llamaba cielo—dijo de nuevo hipando—, sabes lo único malo fue que me encontró en los brazos de Patrick, nos dijo «vaya», después se fue sin decirnos nada.


    Su amiga la abrazaba intentando consolarla, como si fuera una niña pequeña—tranquila linda, ya verás como todo se soluciona, sino siempre te puedes acostumbrar a vivir con quince gatos y casarte con Steve. —Marian la miró como diciendo que estaba loca y, de pronto ambas estallaron en carcajadas.


    Sólo su amiga tenía el poder de hacerla sentir bien.


    —Ya verás como todo se soluciona amiga, pronto él se dará cuenta de que eres la mujer ideal para él.


    —No lo creo, he decidido sacármelo del corazón, no tengo la menor oportunidad con él, pero fui estúpida y me enamoré como una tonta.


    —Es imposible como no te diste cuenta antes de que estabas loquita por él. Tanta resistencia en salir con él era por algo o bien te gustaba mucho y tenías miedo de tener algo con él o simplemente no te gustaba.


    —Pero me gusta y me gusta mucho, pero no es para mí.


    —Marian claro que es para ti, no empieces como cuando decías que estabas enamorada de Patrick porque siempre sentiste que eras alguien insignificante para él y claro que no es así.


    — ¿Pero qué hago ahora?, si él y no me quiere ver, tal vez sólo quería acostarse conmigo y ya está borrón y cuenta nueva.


    —Eso fue lo que le pediste tú, o ¿acaso no fue eso lo que le dijiste?


    — ¡Soy estúpida! —dijo mientras se tapaba la cara con las manos.


    —Estoy de acuerdo, pero ahora vamos a salir de fiesta, no puedes estar llorando toda la vida a Mark, sino te quiere en su vida, pues que le den, por idiota.


    — ¡Pero es mi idiota!—su amiga la miró como si fuera imposible tratar con ella.


    — ¡Cómo quieras! ¡Pues que le den a tu idiota! Ahora arréglate que nos vamos a bailar toda la noche y a ponernos una buena borrachera.


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 7


    Estaban bajando de un taxi que las llevó a un conocido bar donde tocaban música latina, ella al llegar no quería entrar pues sabía que el dueño era amigo de Mark y no quería que pensara que lo estaba buscando.


    —Mandy no puedo entrar en este lugar—dijo a su amiga que ya se disponía a entrar al local.


    — ¿Por qué acaso te vetaron de aquí? ¿Qué hiciste?—ella le miró rogándole con la mirada.


    —Por favor vamos a otro lugar, este sitio es de un amigo de Mark y lo que menos quiero es encontrármelo ahí.


    —No creo que este aquí, y el lugar es demasiado grande, no se van a encontrar.


    —Por favor te lo suplico.—dijo haciendo una señal de súplica con las manos.


    —Vale pero al lugar donde vamos entras porque entras, así este el mismísimo lucifer dentro.


    —En este momento prefiero encontrarme a lucifer que a Mark, gracias te debo una.


    —Ni que lo digas me debes un montón, aunque estaría bien que Mark te viera, te deje muy guapa, se le iba a caer la baba.


    Amanda le había prestado un vestido rojo satinado que se le ajustaba al cuerpo como una segunda piel, se dejó sus risos rojizos sueltos enmarcando su rostro, su amiga la maquilló de tal manera que resaltaran sus ojos azules, tenían un brillo hermoso, aunque en realidad lo que ella quería era llorar toda la noche. Amanda paró un taxi que las llevó a la discoteca de moda en la ciudad, el lugar estaba abarrotado.


    —Hola guapo—le dijo su amiga al cadenero mientras le tendía la mano con una jugosa propina—. Podemos pasar mi amiga y yo.—dijo guiñándole un ojo al hombre que la veía con adoración.


    —Pásale preciosa y si nadie les invita un trago espérenme a mi turno de descanso y me reúno con ustedes.


    —Gracias guapo, te vemos ahí adentro. —Marian sólo le sonrió de manera angelical al fortachón de un metro noventa y como doscientos kilos.


    En cuanto encontraron un lugar cerca de la barra su amiga pidió dos cócteles para comenzar la noche.


    —Bien amiga vamos a brindar por una noche estupenda, mágica y que nuestros sueños se cumplan.


    —Por Dios Mandy suena a discurso de cena de fin de año—ambas estallaron en sonoras carcajadas.


    —Vale que encontremos al amor de nuestras vidas. ¡Salud!


    — ¡Salud! Por los hombres aunque mal paguen. —volvieron a reír sonoramente, atrayendo las miradas de los que las rodeaban.


    —Amiga hablando de hombres malos, no mires así atrás pero tu jefe, está con su primito en la zona vip y cada uno tiene una modelo a su lado, malditos, no mires amiga porque esas zorras se los están devorando vivos.


    Sintió que el alma se le caía al suelo, venía huyendo del otro lugar para no encontrárselo y ahora lo tenía a unos metros de distancia.


    Giró la vista sólo un instante pues no logró contener la tentación, y lo vio. Él muy descarado estaba literalmente devorando a una rubia guapísima, sintió como algo se le clavó en el corazón, después de estarlo extrañando todos estos días sufriendo por no verlo, y él tan feliz como siempre, pero hasta ahí llegaba su amor por él. ¡No iba a derramar más lágrimas por un hombre que no quería nada con ella!


    En un momento donde se cruzaron sus miradas, él la reconoció, levantó su copa modo de saludo, para volver a besar a la rubia que tenía a su lado, ella no lo soporto más levantándose de la butaca se fue sin más del bar acompañada de su amiga, sólo quería llegar a su casa y lamer sus heridas, era estúpida. ¿Cómo se le ocurría enamorarse de un hombre como él?


    Llegaron a su casa y su amiga la miraba preocupada, sólo quería llorar a solas sin que nadie la viera.


    —Marian ¿estás bien?


    —Sí, necesito descansar, te veo mañana.


    Estuvo llorando por un largo rato, en la obscuridad de su habitación, se sentó en el banquillo que tenía debajo del ventanal, que daba directo a la calle principal, para observar la luna que brillaba con todo su esplendor.


    —Mark. —dijo mientras apoyaba la mano en la ventana y lloraba desconsolada.


    De pronto en el silencio de la noche se escuchó que empezaron a tocar los acordes de una canción y empezaban a cantar, ella extrañada se asomó a la ventana con la luz apagada para ver a Mark y Patrick completamente borrachos, mientras tres hombres con guitarras cantaban una hermosa serenata.


    —Marian, sé que estás ahí. —comenzaron a cantar una canción que ella no había escuchado nunca.


    —Dónde estás corazón, no oigo tu palpitar es tan grande el dolor que no puedo llorar, yo quisiera llorar, y no tengo más llanto le quería yo tanto y se fue para nunca volver.—escuchó que cantaban a viva voz aunque los dos infames cantaban todos borrachos, que en vez de enfurecerla le daba risa.


    Amanda entró en su habitación, y se sentó junto a ella en el banquillo y se dispusieron a disfrutar de la serenata.


    — ¡Qué mono es! Mira que traerte serenata.—dijo Amanda, mientras ponía ojos soñadores.


    —También es el estúpido más grande que he conocido en toda mi vida, no sé si es imbécil o se hace, piensa que voy a salir sólo porque me trajo serenata, cuando momentos antes estaba devorando a la rubia en el antro, es más idiota de lo que pensé.


    —Tal vez se arrepintió y ahora quiere hacer las paces contigo.


    —Primero tendrá que lavarse la boca con alcohol y perderse un cerillo, para desinfectarse.


    —Que malvada me saliste—dijo Amanda mientras se asomaba a la ventana para ver bien el espectáculo—, míralo que lindo está borracho.


    Ella la miró como si estuviera loca— ¡Estúpido!


    Estaba decidida a salir y aventarle una cubeta con agua, cuando comenzaban a cantar otra canción.


    —Mandy tráeme una cubeta con agua o una maceta—su amiga la miró sorprendida, pero aun así salió de la habitación en busca de lo que le encargo.


    —Marian, por favor necesito hablar contigo—escuchó que Mark gritaba desde abajo.


    — ¡Eres tan estúpido Mark!—se abrazó sus rodillas mientras sentía un escalofrió recorrerla al escuchar la canción que estaban cantando.


    —Enséñame a decir, te quiero, enséñame a tocar tu pelo, que mis manos como nómadas, busquen agua en tu desierto—en cuanto escucho los acordes de la canción supo que él muy rastrero jugaba sucio—porqué no es cierto que, no nos duele sentir el corazón tan muerto por que no es cierto que, no nos duele que corra por la piel veneno.


    Lagrimas surcaban por su rostro. ¡Esa canción no por favor! Rogaba ella en su mente, en cuanto Mandy llegó a su lado con la cubeta de agua, vio el estado en el que se encontraba y la abrazo fuerte — ¿Qué pasa Marian?


    —Esa canción, fue la que bailamos en el bar al que fuimos en nuestra primera cita, y él muy infeliz sabía que eso me iba a afectar, juega sucio y no se vale.


    Su amiga la siguió abrazando mientras ella lloraba desconsoladamente.


    —Por qué Mandy, porque me tiene que hacer esto, sólo lo quiero fuera de mi vida para que no me haga más daño.


    —Tranquila ahorita lo solucionamos. —Amanda abrió la ventana, tirando por ella la cubeta de agua, mojando a Mark y Patrick completamente.


    —Marian baja si no quieres que suba por ti, tenemos que platicar.


    —Mira guapito Marian se tomó un somnífero y no se ha dado cuenta de que estás aquí es mejor te largues antes de que llame a la policía, suficiente daño le has hecho ya.


    —No sé quién seas pero necesito hablar con Marian por favor, necesito explicarle todo.


    —Te digo que la dejes en paz, ya has tenido suficiente con el daño que le provocaste hoy, aléjate de ella, o te la veras conmigo, entendiste.


    En cuanto dijo eso, su amiga cerró la ventana de un portazo, se dirigió a ella que seguía abrazándose a sí misma mientras lloraba, la condujo hasta la cama abrigándola como si fuera una niña pequeña. La música afuera no paraba de sonar.


    —Vamos que es idiota, ahora te vas a tomar una pastilla que te dejara como nueva, mañana te habrás olvidado de todo.


    Le dio la pastilla con un vaso de agua, se le cerraba los ojos paulatinamente, aún seguía escuchando a los músicos cantar, hasta que se sumió en un profundo sueño y todo fue paz y tranquilidad.


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 8


    Estaba sumida en una profunda tristeza y no sabía por qué carajos le tenía que doler tanto que Mark no la buscara en dos semanas, pero lo que terminó de enterrar la daga en su pecho fue ver como se besaba con en esa rubia tanga fácil, era tiempo de dejar la tristeza atrás.


    —Hola Zulema ¿Cómo estás?—dijo mientras entraba a la recepción del edificio donde trabajaba.


    —Hola Marian, muy bien gracias, el jefe me ordeno que en cuanto llegaras subieras a su despacho.


    Gimió interiormente, ¡Demonios seguro estoy despedida! Bueno al mal paso darle prisa. Se encaminó al despacho de Patrick esperaba que no la despidieran.


    —Hola Sofía que el jefe quiere verme.—la chica rubia de larga cabellera y sonrisa de comercial de pasta dental la saludo amablemente.


    —Hola Marian, así es. ¿Qué hiciste para que te manden a traer a la dirección?


    —No tengo ni la menor idea


    — ¡Ja! Pues prepárate, porque se ha liado una buena, no me enteré de nada pero Mark y Patrick hablaban de ti en cuanto entre a dejar el café que me pidieron.


    —Mark está ahí adentro. —se puso pálida, mientras trataba de sostenerse del escritorio de Sofía.


    —Marian. ¿Qué te pasa? Estás muy pálida deberías ir al médico ésta es la segunda vez que te sucede algo así. Y Mark no está dentro se marchó media hora antes de que tú llegaras.


    Sofía le pasó un vaso con agua y poco a poco ella fue recuperando el color, pensándolo bien sí que tendría que ir al médico después de todo.


    —Gracias Sofía ya me encuentro bien, voy a ver qué es lo que quiere el jefe.


    Tocó suavemente la puerta del despacho, y se sobresaltó cuando escuchó la voz de Patrick


    —Adelante. — ¡Vaya! Sí que estaba enojado, seguramente algo tenía que ver que Amanda los bañara con agua fría.


    —Me mandaste llamar. —Patrick como siempre estaba sentado detrás de su escritorio, imponente con su traje hecho a medida color negro, en ese instante ella se dio cuenta de que en realidad siempre fue como una simple fantasía el enamoramiento de ella. Era como cuando vez a tu cantante favorito y te enamoras de él, pero sabes que nunca sucederá.


    —Siéntate Marian necesito tratar un tema muy importante contigo.


    —Tú dirás Patrick, en que te puedo ayudar.


    —Necesito que a partir de mañana te presentes en la oficina de Mark y ayudes a su despacho contable, está teniendo algunas cosas que no cuadran y necesito que tú le ayudes con eso.


    —Me estás despidiendo de mi puesto. —estaba asombrada no creía que él fuera tan ruin como para mezclar los asuntos personales con los laborales.


    —No Marian, tu puesto estará siempre aquí, sólo trabajaras temporalmente con mi primo, como comprenderás tengo muchos negocios con él, cualquier fallo en su empresa me perjudica directamente a mí, tú eres mi mejor ejecutiva contable, de manera que te presentaras mañana en su despacho.


    —Patrick si esto es por lo que hizo mi amiga Amanda, juro que yo no tuve nada que ver, no sé qué le paso para que les arrojara el agua, pero me vio tan afectada que lo hizo sin pensar.


    —No esto no tiene nada que ver con la loca ésa, sólo son trabajo y negocios, a la chiflada mejor la dejamos fuera de esto.


    — ¡Oye no ofendas a mi amiga! Ella sólo trataba de protegerme.


    —En serio, porque después de bañarnos desde arriba con agua helada, como el idiota de Mark no quería irse, nos lanzó una maceta, que le cayó a un músico dejándolo inconsciente. ¡Suerte tuvimos que ellos dicen que siempre les pasa lo mismo y no quieren meter una demanda!


    Ella no pudo contener la risa al imaginar a su amiga con la maceta arrojándola, ahora que recordaba no vio su maceta con sus tulipanes holandeses «La voy a matar» cómo se le ocurrió tirar sus tulipanes.


    —Te pido disculpa Patrick ella nunca se comporta así, por lo regular es muy normalita, no sé lo que le pasó con ustedes, pero tienes que reconocer que fue muy ruin que Mark se besara con una y luego me llevara serenata a mi casa, soy estúpida pero no tanto.


    —Pues después de eso tu querida amiga salió a corrernos con una escoba, mientras gritaba como loca, que te dejáramos en paz, que somos idiotas, por cierto dijo que estabas enamorada de mí. ¿Qué hay de cierto en eso?— La mataría de eso estaba segura, su amiga merecía una muerte lenta y dolorosa.


    —Nada, no tiene nada de cierto, en un tiempo no te voy a mentir, me tenías fascinada por como eras, la manera en la que te desenvolvías en tu trabajo, me tenías impresionada, pero nada más, lamento que Amanda comentara eso, no tenía derecho.


    —Y ¿qué es lo que pasa con Mark? Porque déjame decirte que nunca lo vi comportarse con nadie como se comportó contigo.


    —Eso es algo de lo que no me gustaría hablar, es mejor que lo dejemos todo de esta manera, vale, me presentaré mañana en el despacho de tu primo, pero será mejor que le dejes bien claro que nuestro trato solamente será estrictamente laboral.


    —De acuerdo, entonces todo está solucionado, muchas gracias Marian.


    —De nada.


    Regresó a su oficina, pensando que había cometido un error al aceptar trabajar para Mark, cuando lo que menos quería era verlo, pero ya lo había hecho y no tenía vuelta atrás.


    Entró en su oficina y toda la estancia estaba inundada de jarrones con tulipanes holandeses, que desprendían su olor tan peculiar. Le dio un vuelco el corazón, se acercó a tocar lo finos pétalos de las flores, eran hermosos, en uno de ellos encontró una tarjeta que sólo decía: “Regálame una cita”


    Estaba muy emocionada que fue inevitable que se le saltaran las lágrimas al contemplar las flores.


    —Aparte de estúpido estás loco Mark.—dijo con una sonrisa tonta en la cara.


    Que él tuviera ese detalle le alegró el día, por mucho que sintiera que estaba poniendo en riesgo su corazón, era tonto y le encantaban los pequeños detalles.


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 9


    


    En todo el tiempo que llevaba de conocer a Mark jamás coincidió que ella tuviera que ir a su empresa, ahora que estaba frente al poderoso edificio de Thomson & Asociados, estaba impresionada por el magnífico poderío que tenía frente a ella.


    —Buenos días vengo de parte del señor Patrick Thomson soy Marian Montalvo.—la recepcionista que apenas si le dirigió la mirada, habló por el intercomunicador para anunciar su llegada.


    —Adelante pase al piso veinte el señor Thomson está esperándola.


    —Gracias.—magnífico ahora se tenía que ver cara a cara con Mark, «Esto mejora por segundos» pensaba con ironía.


    No se atrevía a tocar a la puerta del despacho, estaba a punto de regresar sobre sus pasos y desaparecer de ahí para no volver nunca más. Comenzaba a girar cuando la puerta se abrió sorprendiéndola. Claro le habían avisado que ya estaba en camino.


    —Pensabas huir cielo. — ¡Que descaro tenia este hombre!


    —No para nada, acaso tengo cara de que me gusta huir, pues no querido, aquí me tienes. ¿Cuál es el problema que hay que solucionar?


    Se adentró a la oficina, todo era muy elegante pero demasiado conservador para su gusto, se veía que la decoración no la escogió el propio Mark.


    —Y bien por dónde empezamos, porque mi tiempo laboral corre, la verdad no me gusta perder mi tiempo, comenzamos.


    —Si tú insistes cielo.—eso la enfureció que se creía este patán.


    — ¡Deja de llamarme cielo!—Mark alzó las manos como pidiendo paz.


    —Está bien Marian, trabajemos en paz, enseguida te traerán lo que necesitas para trabajar.


    —No tienes un despacho contable. ¿Por qué tengo que trabajar aquí?


    —Sí cielo, sí que lo tengo, pero quiero que esto quede confidencialmente, por eso necesito que lo hagas aquí.


    —Bien cuanto antes comencemos, antes me iré.


    Mark se acercó a ella, haciéndola retroceder mientras la acorralaba en entre el escritorio y sus brazos, ella temblando de deseo sólo quería escapar.


    — ¿Qué haces Mark?—su voz salió temblorosa, pero es que tenerlo tan cerca la hacía perder el norte por momentos.


    —Nada cielo, quiero comprobar algo. —Mark estaba acercando demasiado sus labios, en cualquier momento sus fuerzas fallarían y ella se lanzaría a sus brazos y lo besaría como llevaba queriendo hacer desde que piso el edificio.


    —Mark aléjate por favor, me estás robando el oxígeno. — ¿Eh? Bueno algo tenía que decir para que no se siguiera acercando más.


    —Tranquila cielo se dar respiración de boca a boca si te quedas sin aire— ¡Demonios! Estaba en una zona de peligro—, de hecho te veo muy pálida cielo creo que practicaré contigo mis primeros auxilios.


    —Basta Mark, esto no tiene ningún sentido así que si quieres que trabaje para ti, es mejor que mantengas las distancias…


    No la dejó terminar, él se apodero de su boca como si se le fuera la vida en ello, al principio ella trató de resistirse, pero en cuanto los labios de él comenzaron a saborear de manera lenta los suyos, fue su perdición. La tomó de la cintura para atraerla más cerca de su cuerpo, mientras ella enredaba sus manos con los sedosos cabellos de él.


    Sentía que estaba flotando, no quería parar, ansiaba tanto estar entre sus brazos, nunca le había pasado eso con ningún hombre, sólo había tenído dos parejas sentimentales pero con ninguno llegó a sentir esa necesidad de pertenecer el uno con el otro.


    Mark le hacía sentir cosas que le provocaban miedo, miedo a no saber vivir sin él, aunque mucho se temía que ya no lograrían separarla de su lado, pero tenía tanto miedo al fracaso, a enfrentarse a una nueva relación, que no sabía qué camino tomar.


    Poco a poco fueron separando sus labios, mientras Mark le daba pequeños besos y la estrechaba entre sus brazos. Ella no quería abrir los ojos y enfrentarse a la realidad, quería seguir así aspirando el dulce aroma de él, ese aroma que la envolvía y la transportaba a un mundo donde sólo existían los dos.


    —Te he echado de menos cielo—eso la sacó de su paraíso de pensamientos donde estaba—, ¿Te gustaron las flores?


    —Esto es una locura Mark, no creo que sea lo correcto, no tenemos nada en común, no tenemos ningún futuro.


    —En la cama somos muy compatibles—ese comentario hizo que se ruborizara—, no es necesario que seamos iguales, donde estaría la diversión.


    — ¿Qué es lo que esperas de mí?—le preguntó mirándolo a los ojos— ¿Qué quieres Mark? Otro revolcón de una noche, una relación, que seamos amigos con derechos, dime. ¿Qué es lo que quieres?


    —Lo que tú me quieras dar, en tus manos está la respuesta cielo, antes que pensar en formar algo contigo necesito saber, si aún tienes los mismos sentimientos por mi primo, si es así, te dejaré en paz y no me volverás a ver, decide tu cielo.


    — ¿Qué quieres que te diga?


    —Sólo contesta si aún estás enamorada de Patrick, eso es un buen principio.


    Era su oportunidad de salir con su corazón intacto, sin que nadie la lastimara, pero se estaría engañando, y el sufrimiento sería peor.


    —No Mark de hecho nunca estuve enamorada de él, fue una simple ilusión, me tenía deslumbrada, nada más.


    —Ahí está la respuesta cielo, ahora dime si quieres tener algo conmigo, lo que sea, lo que tú me quieras dar, no te voy a presionar.


    Eso le dio una esperanza a su corazón mal herido. ¿Quería una oportunidad? Pues claro que la quería, aunque él no la amara, ella tenía amor suficiente para los dos.


    —Está bien Mark, pero debemos ir paso a paso, en este momento lo que menos quiero es sufrir, pero disfrutemos de esto mientras dure.


    Él la levantó en brazos para girar con ella, provocando que gritara por la sorpresa.


    —No te vas arrepentir cielo. —mientras la bajaba, fue pegándola a su cuerpo, para devorar su boca, provocando que gimiera de placer—, no te arrepentirás cielo te lo juro.


    —Eso espero Mark, sino recuerda que siempre puedo dejarte y casarme con Steve. —las carcajadas de Mark resonaron por toda la oficina, mientras ella le golpeaba el brazo.


    —Auch cielo, pero ya superaste la alergia psicológica a los gatos, porque si no es así descuida, yo te salvaré de ese destino.


    —Muy gracioso Mark Thomson, no si sólo por eso acepte darte una oportunidad por lo gracioso que eres. —dijo irónicamente.


    —Gracias cielo, pero ahora que te parece si nos escapamos toda la tarde.


    —No tienes que trabajar—le miró con desconfianza, no que tenían que buscar el desfalco en su empresa—, ¿Qué hay del problema que tenía que solucionar?


    —Me creerías cielo, que no había tal desfalco, era una excusa para tenerte a mi lado, por lo menos unos días y tratar de convencerte de que me dieras una oportunidad.


    —Eres perverso, me sacaste de mi oficina, donde si tengo trabajo de verdad, sólo para que viniera aquí, no sé si golpearte o comerte a besos. —lo regañó ella por la tomada de pelo, mira que jugar así con ella.


    —Si me das a elegir preferiría la segunda opción cielo, bueno estaba dispuesto a desfalcar mi propia empresa con tal de que vinieras a rescatarme. —dijo mientras la tomaba por el cuello besándola apasionadamente.


    — ¿Qué voy hacer contigo Mark?


    —Umm cielo en un instante lo veras, tengo tantas fantasías que podrías hacer conmigo.


    —Mark siempre tienes que estar pensando en el sexo. —dijo mientras se devoraban el uno al otro con ansias desesperadas.


    —Cuando se trata de ti cielo siempre pensaré en el sexo, aunque tengamos ochenta años.


    —Mentiroso que eres, cuando tenga ochenta años estaré toda como una pasita.


    —Pero serás mi pasita cielo, y aun así querré hacerte el amor.


    —Pues empieza ahora, que te echado de menos estas semanas, luego me tienes que explicar por qué ni siquiera una llamada tuya o un mensaje.


    —Yo también te eche mucho de menos cielo, no sabes cuánto. —dijo mientras la besaba, y sus manos vagaban por todo su cuerpo provocándole un estremecimiento de placer.


    —Pues demuéstramelo Mark.


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 10


    ¡Vaya que se lo demostró y con creces!, estaba tan feliz por lo que estaba viviendo, que aún sentía que era producto de su imaginación, llevaban una semana saliendo. Ella prácticamente se había mudado al departamento que tenía Mark en la zona más lujosa de la ciudad, estaba alucinada con la decoración. !Le encantaba ese departamento!, era espacioso, cómodo, el sueño de toda mujer.


    Mark nunca hablaba de su familia y ella no lo quería presionar para no crear tensión entre ellos, la relación no podría ir mejor, era demasiado pronto para involucrar a otros en la relación, así que ni ella le hablaba de su familia, ni el de la suya.


    Esa semana Mark salía de viaje de negocios, por lo que estaría fueras una semana, aun no se iba pero ella ya lo extrañaba. Estaba completamente enamorada de ese hombre, muy dentro de ella guardaba la esperanza de que la quisiera aunque fuera sólo un poco.


    —En verdad tienes que irte cariño, no puedes mandar a alguno de los cientos de personas que trabajan para ti. —dijo mientras acariciaba sensualmente el pecho de Mark después de hacer el amor.


    —Si no voy seguro mi padre me deshereda. —ella subió a horcadas en él, mientras con su mano guiaba el miembro completamente erecto de Mark, para que entrara en su ser.


    —Y eso sería muy malo para ti, no valgo la pena como para que renuncies a tu herencia. —Mark la tomó fijamente de las caderas para acelerar el ritmo.


    —Cielo por ti renunciaría a todo lo que tengo, pero miles de personas se quedarían sin empleo—estaba sumida en nube de placer que ya no escuchaba lo que Mark decía—, pero ahora no quiero hablar de mis finanzas cielo, mejor disfrutemos que mañana me tocara dormir solo.


    —Pues muévete más rápido y deja de hablar cariño. —le dijo mientras comenzaban a moverse frenéticamente, hasta alcanzar el mejor orgasmo de su vida.


    


    Mark insistió en que el tiempo que él estuviera fuera, ella se quedara en el departamento, así ella dormía en su cama, con una camisa de él cómo piyama, abrazando su almohada que conservaba aún su olor.


    Tenían una señora que hacía los quehaceres del departamento, se llamaba Lucia, era muy simpática. Entablaron una amistad en poco tiempo, era una señora llenita, de ojos color azul, llevaba su pelo canoso pues tenía como cincuenta años, pero era muy simpática y trataba que ella estuviera lo más cómoda posible.


    —Señorita Marian. —ella volvió la vista de la computadora portátil donde estaba trabajando, con una sonrisa en el rostro, pero al ver su expresión se preocupó.


    — ¿Qué pasa Lucí porque tienes esa cara?


    —El padre del señor Mark está aquí. —se extrañó que su futuro suegro estuviera ahí, pues sabía que Mark estaba de viaje.


    —Le has dicho que Mark está de viaje. —Lucia se retorcía las manos con nerviosismo.


    —Se lo he dicho Marian, pero dice que quiere hablar expresamente contigo.


    Eso la dejó descolocada. ¿Qué tendría que hablar con ella el padre de Mark? Bueno pues si lo quería saber, sólo tenía una opción.


    —Enseguida voy Lucia, gracias.


    —Marian me dejas que te de un consejo. —ella se volvió sorprendida por seriedad con la que Lucía hablaba.


    —Claro lucia, siempre es bienvenido un consejo. —trato de sonreír, pero sólo le salió una mueca torcida, estaba de los nervios por la visita del padre de Mark.


    —Te diga lo que te diga el señor Antonie, no le creas por favor, dale una oportunidad al joven Mark, no sabes lo venenoso que puede llegar hacer su padre, por favor piénsalo.


    —Claro no tienes que preocuparte de nada, antes de hacer cualquier cosa, se lo informaré a Mark directamente.


    Más preocupada por las palabras de Lucia se encaminó a la biblioteca donde el padre de Mark la esperaba.


    Tocó la puerta, aunque estaba en la casa de Mark, no era su hogar y el señor Thomson lo podría tomar mal.


    —Adelante. —fue todo lo que escuchó.


    En cuanto entró , se encontró con la misma imagen de un Mark treinta años después, mismo pelo, mismo ojos, mismo porte, si quisiera saber cómo sería Mark en el futuro ahí estaba una imagen fiel.


    —Buenas tardes señor Thomson. —sentía que en cualquier momento se desmayaría de lo nerviosa que estaba.


    —Señorita Montalvo, debo reconocer que mi hijo tiene buen gusto, cada vez va mejorando—dijo mientras su mirada la recorría poniéndola más nerviosa—. Seré breve no sé si mi hijo te dijo que está comprometido con la hija de mi socio.


    Eso sí que hizo que se desestabilizará. ¿Mark comprometido? ¿Con quién?


    —Veo por tu reacción que mi hijo no te comento nada, que mal por él, porque hemos decidido que su compromiso se adelantara de la fecha que teníamos previsto.


    —No entiendo, porque me tiene que decir todo esto. —lo miró como si no comprendiera, era más fácil decirle a Mark que la mandara a volar, en lugar de tomarse la molestia de ir en persona a torturarla.


    —Te lo digo porque mi hijo está encaprichado contigo y necesito qué te vayas por completo de su vida. —Ahora sí que se tuvo que sentar, pues le comenzaba a faltar el aire.


    —Y porque simplemente no le ordena que me deje y se case con la persona que usted le ha comprado.


    —Vaya veo que tienes carácter, pues mi hijo últimamente no me hace caso, así que tengo que ocuparme personalmente del asunto.—la mirada de desprecio que le dedicó, sólo logró que una furia la invadiera por dentro.


    — ¿Y qué pretende que haga? ¿Qué me vaya así sin más, que desaparezca de la faz de la tierra? ¿Por qué no ordena que me maten? Así muerto el perro se acaba la rabia, como dijeran por ahí.


    —Tienes que ser muy astuta para atrapar a mi hijo. ¡Utiliza esa astucia para dejarlo!—dijo Antonie gritándole a la cara.


    — ¿Y si no quiero? ¿Qué pasa si no hago lo que dice? ¡Me manda a matar! ¿O qué?


    —Eso sería demasiado fácil, muchacha estúpida, necesito que lo dejes tú sin que él se dé cuenta, no se invéntate que no lo amas, cualquier cosa, que has descubierto que estás enamorada de otro. ¡Lo que quieras!


    Ella lo miraba incrédula, su madre estaba un poco loca pero este hombre era el ser más ruin y despiadado que tenía la desdicha de conocer.


    —Sabe lo que está haciendo, prefiere ver a su hijo infeliz para toda la vida, antepone sus negocios a su hijo, no puedo creer que sea una persona tan despreciable.


    —Tú sólo dedícate a desaparecer de la vida de mi hijo, que de mi vida y la de él me encargo yo. Si no lo haces, lo desheredare, no obtendrá ni un centavo de mis empresas.


    —Lograremos salir adelante si él así lo quiere. —dijo retándolo, era su última oportunidad de hacerle saber que ella no era su marioneta. Pero él muy desgraciado sólo comenzó a reírse a carcajadas.


    —Espero que tengas cien millones para sacar a flote las empresas de mi hijo, de otra manera no veo como saldrán adelante, ten por seguro que me encargaré de destruirlos, nadie hará negocios con mi hijo, eso te lo juro.


    —Tienes veinticuatro horas para hacer algo, de lo contrario empezaré hacer llamadas, para truncar las negociaciones que fue hacer en este viaje.


    —Es un ser despreciable, no sé cómo puede tener a Mark por hijo, que es un ser maravilloso.


    —En los negocios la vida es así, veinticuatro horas recuérdalo. —sin decir nada más salió de la biblioteca, dejándola a ella llorando de rabia e impotencia.


    Con todo el coraje que fue capaz de reunir se limpió las lágrimas, para hacer lo más doloroso que tendría que hacer en toda su vida.


    


    

  



  

    

    Capítulo 11


    Volvió una vez más la mirada a la puerta de abordaje, como si un poderoso imán la atrajera. Ahí estaba, Mark la miraba fijamente, como si no creyera que fuera ella. Sólo tuvo tiempo de reaccionar a entrar en el amplio pasillo donde abordaría el avión, mientras las lágrimas rodaban por su rostro, a cada paso que daba se alejaba más de su vida, su corazón y su alma.


    —Adiós Mark. ¡Perdóname!— susurró al viento, mientras caminaba con paso acelerado y subía al avión.


    Las siguientes ocho horas las pasó en un limbo emocional, sumida en una tristeza profunda, ni siquiera fue consiente de cuando despegaron, o cuando llegaron  su destino.


    En cuanto tocó el timbre de la casa de su madre, miles de recuerdos se agolparon en su mente, cuando su madre abrió la puerta, sólo pudo arrojarse a sus brazos a llorar desconsolada.


    — ¿Qué te pasa cariño? ¿Por qué estás aquí?


    Entraron en la casa, su madre la llevó al sofá de la sala, como cuando era pequeña se sentó en el para que ella apoyara la cabeza en sus piernas, mientras su madre le acariciaba el pelo.


    —Ya pasó cariño, estás en casa, dime que es lo que te pasa, anda cuéntaselo todo a mamá—su madre era una réplica exacta de ella sólo que con veinticinco años de más, estaba en su etapa de primera dama. Ese día llevaba puesto un traje sastre hecho a la medida color azul eléctrico con una blusa blanca, tenía puesto incluso un bonete muy mono con flores en color perla.


    —No sé qué hacer con mi vida mamá, de repente todo se volvió tan confuso, tuve que abandonar al amor de mi vida, para que su padre no lo desheredará, me amenazo con quitarle todo. —lloraba amargamente de impotencia, su mamá sólo escuchaba mientras ella le terminaba de relatar la historia.


    —Es un viejo desgraciado, ¿estás segura que lo quieres como suegro hija?, sino invítalo a cenar una noche y nos lo echamos, creo que aún guardo ácido muriático.


    Eso la hizo sonreír desde que había abandonado a Mark no tenía una alegría, pero su madre siempre encontraba la manera de hacerla sentir bien.


    —Sólo a ti se te ocurre semejante barbaridad madre, además no puedo dejar a mi hijo sin abuelo, por muy desgraciado que sea. —la mano de su madre se detuvo, al escuchar esas palabras.


    —Me estás tratando de decir lo que creo que me estás tratando de decir. —Comenzó a cantinflear su madre, se le olvidaba lo divertida que era.


    —Efectivamente madre, te estoy tratando de decir, lo que te estoy tratando decir. — su  mamá comenzó a gritar como loca, contenta de la emoción.


    —Cuéntamelo todo. ¿Cuantos meses tienes?, ¿Porque no me lo dijiste en cuanto llegaste?, ¿Ya comiste? Necesitas descansar, cuando estaba embarazada de ti dormía quince horas diarias, pobre de tu padre, es un santo mira que soportarme todo eso.


    —Por cierto. ¿Dónde está papá?


    —Con los vecinos de pesca se fueron hace una semana, quería que fuera, pero algo me dijo que tenía que quedarme, y mira he acertado, si el instinto de madre nunca falla.


    —Seguro, no tendrá nada que ver que te mareas hasta en la tina del baño. —su madre sonrió descaradamente.


    —Eso también, pero fue una buena decisión que me quedara.


    —Tienes razón mamá no sabes cuánto los he extrañado, ahora creo que me voy a dormir un rato, porque estoy muy cansada.


    Se instaló en su antigua habitación, colocando su ropa en el armario, estaba sacando sus productos de baño cuando le sonó el móvil, con el alma en un hilo fue a contestar, sabiendo bien quien era, esa canción sólo la tenía de contacto para Mark,  era ahora o nunca «Que comience la función»


    —Diga. —trató de sonar lo más fría posible para no ponerse a llorar al teléfono y rogarle a Mark que fuera por ella.


    —Cielo dime dónde estás, porque te fuiste, te grite en el aeropuerto, no me digas que no me escuchaste porque claramente vi que te fuiste en cuanto me viste.


    —Sí que te vi Mark, pero no quería hablar contigo, aún no ha hablado Patrick contigo.


    —Patrick que tiene que ver él en todo esto. ¿Por qué te fuiste?


    —Pues pensé que te lo diría él, pero en vista de que no, te lo diré yo, Patrick me pidió que saliera con él y lo he aceptado, he descubierto que nunca lo he dejado de  amar y que tú sólo fuiste un pasatiempo más.—estaba a punto de derrumbarse, tendría que colgar en cualquier momento.


    —Eso no puede ser verdad, tú me dijiste que no lo amabas. ¿Por qué ese cambio de opinión?


    —No es ningún cambio Mark solamente me di cuenta de que es a él al que amo, tú no significas nada para mí, así que en este momento estoy con él, seguramente llegara en una hora al hotel así que te dejó no quiero que se moleste porque este hablando contigo, lo entiendes verdad, ahora él es mi prioridad.


    —Ésa es tu última palabra Marian, eso es lo que quieres, dímelo porque de ser así esta será la última vez que te molesto, ¡dímelo Marian! ¡Dímelo no te quedes callada!—le gritaba él con la voz quebrada como reprimiendo las ganas de llorar— ¡Dímelo Marian! Por favor, no me dejes, regresa conmigo. ¡Demonios Marian en verdad eso quieres!


    —Adiós Mark, te agradezco lo que hiciste por mí, pero ahora que tengo al amor de mi vida—su voz era fría y calculadora—, comprenderás que no puedo perderlo, lo nuestro sólo fue sexo y nada más, adiós Mark.


    Al otro lado de la línea sólo se escuchó un estruendo y después se cortó la comunicación. Marian lloraba desesperada maldiciendo una y otra vez al padre de Mark. Si por ella fuera viviría debajo de un puente, mientras fuera a su lado, nada le importaría, sólo quería estar con él.


    De  no ser porque estaba embarazada su vida no tendría sentido sin Mark, ahora que todo estaba hecho se preguntaba si valía la pena sacrificar su amor, con tal de que él no perdiera su empresa.


    Estaba tan sumida en su tristeza que no se percató de que su madre entró en la habitación—Ya pasó cielo, hiciste lo que creías que era lo correcto, ahora no te arrepientas, recuerda lo que siempre te he enseñado nunca hay que arrepentirse de las decisiones que tome uno, por eso siempre piensa sabiamente lo que vas a hacer.


    —Lo perdí mamá, ahora si lo perdí para siempre, jamás me va a perdonar esto que le hice, ahora me odia.


    —Tendrás que aprender a vivir con eso mi amor, no podemos tener todo en esta vida. Son  las grandes lecciones de la vida, a veces nos manda a personas maravillosas para demostrarnos que no todo lo podemos tener.


    —Me quiero morir mamá, le hice daño, lo lastimé y eso jamás me lo perdonaré.


    —No pienses en eso ahora mi amor, descansa, no es bueno para él bebé que estés tan estresada, duerme un rato, veras como todo lo vez diferente después.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


    


  



  
    

    Capítulo 12


    La fuerte música le despertó, por un momento se sintió desorientada, hasta que vio que se encontraba en su antigua habitación, todos los recuerdos volvieron a su memoria, la llamada de Mark, como le había destrozado el corazón, partiendo en mil pedazos el suyo en el trayecto.


    —Pero muy caro pagaré, haberte amado, me dejas con la deuda, y te vas pero tu orgullo, no se te hace demasiado, para que seas tan cruel para que seas tan cruel, para que seas tan cruel hasta el final...—se le olvidaba que su madre cantaba todas las mañanas, sonrió para sí misma porque seguro andaría bailando por toda la sala, con su vestido de española.


    Efectivamente, su madre daba vueltas con todo el conjunto, y taconeaba en el suelo mientras cantaba, como si nadie la escuchara. Dentro de su locura estaba hermosa con ese vestido y su cabello recogido en un moño bajo, adornado por una peineta preciosa.


    —Cariño pensé que descansarías más tiempo, deja que te prepare el desayuno. —dijo mientras bailaba rumbo a la cocina, ella quería tomar la vida como su madre la veía, simplemente era lo que quería ser, desde una bailarina de flamenco, hasta una mujer inglesa, quería tener esas ganas de ir contra la vida, y hacer lo que le diera la gana.


    Desayunaron juntas, estaba muy contenta de estar cobijada por su madre, aunque un presentimiento no le dejaba de oprimir el pecho.


    Estaban terminando el desayuno cuando le sonó el móvil, aunque no se extrañó que fuera Patrick, pues si seguían el plan como la habían trazado, él le marcaría para informarle cuando regresaría de viaje, para que llegaran juntos.


    —Patrick, hola. ¿Cómo estás?


    —Marian. ¿Dónde estás? Estás bien. —algo en la voz de él la puso alerta.


    —Estoy bien Patrick, cuando regresas de viaje para llegar juntos.


    —Marian tengo algo que decirte. —La voz de él sonaba cortada, como si hubiera estado llorando.


    — ¿Qué paso Patrick? ¡Dímelo ya! No me tengas con esta angustia.


    —Es Mark—hubo un silencio como si no se atreviera a decirle lo que pasaba—. Mark anoche tuvo un accidente, su estado es muy grave los doctores no creen que sobreviva a esta noche, si quieres despedirte tienes que volver. —Eso fue lo último que escucho antes de caer sin sentido sobre el piso de la cocina.


    


    Nunca en la vida había tenido la necesidad de suplicar por nada, pero en ese instante lo único que hacía era suplicar porque no le pasara nada a Mark. ¿Por qué había sido tan idiota? Ahora el hombre al que amaba se debatía entre la vida y la muerte, todo por culpa de ella. Desesperada abordo el avión, junto con su madre que se ofreció a acompañarla al ver lo alterada que estaba.


    —Tienes que tranquilizarte Marian, no es bueno en tu estado. ¿Prefieres que le hable al doctor para te de un sedante?


    —No hace falta mamá. —le dijo mientras se recostaba en el asiento, cerrando los ojos para llorar, no lo soportaba necesitaba desesperadamente estar al lado de Mark aunque la odiara. Sería feliz simplemente con ver que estaba bien, aunque no pueda estar a su lado.


    Entró como una tromba en la sala de urgencias, donde la familia y amigos de Mark estaban reunidos, con la cara descompuesta de tanto llorar. Patrick se acercó con grandes zancadas para abrazarla.


    — ¿Cómo está Patrick? Dime que está bien. ¡Por favor dime que está bien!—sollozaba mientras Patrick la acunaba entre sus brazos.


    —Tranquila pequeña, Mark es demasiado fuerte para rendirse, vamos hablemos con los doctores para que te permitan pasar a verlo.


    —Patrick estás loco si crees que esa mujerzuela va a pasar a ver a mi hijo. ¡Porque la llamaste!—La enfadada voz del padre de Patrick retumbo por toda la sala de urgencias—. Lárgate ahora, si no quieres que llame a los de seguridad y te saquen de aquí a patadas oportunista.


    —Mire señor, si es que se le puede decir así a un ser tan ruin y despreciable como usted, ya estará contento, por su culpa Mark está ahí muriéndose. ¿Ahora que va a hacer? Porque si Mark se muere por su culpa, usted nunca se lo perdonará. —estaba tan furiosa que no se daba cuenta de que todos guardaron silencio para escuchar lo que tenía que decir.


    —A quien va a casar con la hija de su socio. Sabe que cásese usted con ella y sea asquerosamente rico, pero tendrá que cargar en la conciencia lo que le pase a Mark. Estará muy contento, justamente ayer hable con él para decirle una sarta de mentiras, mientras escuchaba como sufría por mi culpa.


    Al recordar como Mark le había suplicado que volviera con él, no lo pudo soportar más, lloraba desconsolada mientras poco a poco se deslizaba hasta llegar al piso—Sabe usted que me rogó que no lo dejara, que me suplico que volviera con él. —Patrick la ayudó sostenerse en pie, secándose las lágrimas con el dorso de la mano se acercó a Antonie para gritarle a la cara.


    —Sabe lo que hice yo, lo destruí, le dije cosas que sabía que lo destrozarían, cosas que no siento. ¡Todo por hacer lo que usted me dijo! ¡Felicidades! Señor todo negocios en la vida. ¡Su hijo ahora me odia!—le grito mientras le apuntaba al pecho con el dedo—. Pero yo daría todo lo que tengo, incluso mi propia vida por verlo bien, porque salga de este hospital y sea feliz, aunque no esté a mi lado.


    Lo miró con repugnancia, ese hombre no merecía nada tener un hijo como Mark. —Ya puede ir preparado la boda con su candidata ideal, porque estoy segura que si Mark se levanta de este hospital me despreciara para toda la vida, y se casara con quien usted le compre, maldito bastardo.


    Estaba a punto de arrogarse a golpear al padre de Mark pero Patrick se lo impidió tomándola de la cintura para que no cometiera un error.


    —Tranquila pequeña, ven es mejor que hablemos con el médico, para que pases a ver a Mark.


    Dirigió una última mirada a la sala de urgencias, donde dos mujeres lloraban mientras hacían un gesto de desaprobación, a su lado dos hombres las abrazaban. El padre de Mark estaba en el centro, estático completamente pálido, sin poder creer lo que ella le decía.


    El médico le dio autorización de pasar a verlo cinco minutos, le proporcionaron un traje quirúrgico, guiándola por un largo pasillo llegó a la unidad de cuidados intensivos. A través de un cristal vio la imagen de Mark conectado a un sinfín de máquinas, y su mundo se le vino encima. Se tuvo que detener a tomar aire, pues sentía que hiperventilaría en cualquier momento de la impresión.


    —Se encuentra bien señorita. —Le preguntó la enfermera que la guiaba a la a habitación.


    —Estoy bien sólo fue la impresión de verlo así. —dijo mientras dos lágrimas rodaban por su rostro.


    —Es muy fuerte y, está reaccionando muy bien, pese al pronóstico que dieron los doctores, el joven se está aferrando a la vida. Puede hablarle seguro que la escuchara, por el momento está en un coma inducido para que su cerebro se desinflame favorablemente, pero está comprobado que los pacientes en esa situación escuchan perfecto.


    —Muchas gracias señorita.


    Con paso tembloroso se acercó a la cama donde Mark estaba con varios hematomas, se acercó para darle un suave beso en los labios.


    —Hola mi amor—le dijo llorando—. Por favor, no me dejes, regresa conmigo Mark. ¡Te necesito a mi lado!


    Se sentó en una silla que había a aun lado de la cama, apoyo la cabeza en la cama, mientras le acariciaba la mano con ternura y le daba suaves besos.


    —Te amo Mark. ¿Cómo pudiste creer todas esas mentiras que te dije mi amor? Es que no te lo demostré, tienes razón nunca te lo demostré, jamás te dije que te quería, pero tenía miedo Mark. —siguió recostada escuchando el sonido incesante del respirador artificial.


    —Ahora sólo quiero que vuelvas mi amor, no me importa que me odies y no quieras saber nada de mí. Sólo vuelve mi amor, sino me quieres lo entenderé, te juro que lo entenderé pero regresa—con su mano se secó las lágrimas derramadas—, te necesito para que veas a tu hijo nacer dentro de unos meses, si lo sé tampoco me perdonaras que no te lo dijera, pero yo misma estaba aterrada por tu reacción. ¡Perdóname amor!


    —Señorita el tiempo de su visita terminó, tiene que salir.


    —Enseguida salgo —se levantó para salir de la habitación pero antes deposito un beso en los fríos labios de Mark, lo que hizo que se maldijera una y otra vez por ser tan estúpida—. No te vayas mi amor, mañana regresaré, espérame.


    Regresó a la sala de espera, donde su madre estaba esperándola, se negó a irse pues no se quería separar de ahí por si algo pasaba.


    —Hija tienes que descansar, no has comido nada, no es bueno…—se detuvo su madre al ver lo que estaba a punto de decir—Vamos por lo menos come algo en la cafetería.


    Costándole una vida se fue a comer algo a la cafetería, bajo la atenta mirada de Patrick y su madre. Era una suerte que el padre de Mark no insistiera en que se fuera, porque era capaz de mandarlo al diablo si lo volvía a mencionar. Se quedaría el tiempo que fuera necesario hasta que Mark despertara, porque iba a despertar, tenía que despertar.


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 13


    Al siguiente día, sólo quedaban en la sala de espera, Patrick, Antonie, su mamá y ella, todos esperando alguna noticia alentadora por parte de los médicos.


    Marian fue la última que paso a la habitación de Mark pues así tendría un poco más de tiempo para estar con él, le acaricio la cara, su suave cabello. Sentía que las fuerzas la abandonarían de un momento a otro, pero tenía que resistir.


    —Hola mi amor, ya estoy aquí—sacó de su bolso su móvil junto con sus auriculares, para poner un poco de música que hablara por ella—. Te apetece que escuchemos un poco de música.


    Le colocó un auricular y ella se pusó el otro, al momento en el que se recostaba para acariciar de nuevo su mano.


    —Te va a gustar esta canción, sé que sí, escúchala es la que cantaron cuando me llevaste serenata—sonrió recordando ese día, cuando la loca de su amiga les tiro una maceta a los músicos—, te acuerdas, si está muy padre esta canción, sabes secretamente la escuchaba todos los días porque me encanta.


    Comenzó a cantar muy suavecito para no molestar a los pacientes de las demás habitaciones.


    — Dónde estás corazón, no oigo tu palpitar es tan grande el dolor que no puedo llorar, yo quisiera llorar, y no tengo más llanto le quería yo tanto y se fue para nunca volver


    Mientras la cantaba se llevó sus manos a su vientre que ya empezaba a tener una leve curvatura, evidenciando el avance de su embarazo.


    —Necesito que despiertes Mark, necesito que me enseñes a decir te quiero, sin tener miedo a tu rechazo, enséñame a llevarle la contraria a todo aquel que quiera destruir nuestra relación, te necesito aquí mi amor.


    Pasó una semana, ella visitaba a Mark cada día, escuchaban música, se reía recordando los momentos que vivieron juntos. Le hablaba de lo que les depararía el destino, que formarían una nueva familia. Sólo necesitaba que él se recuperara.


    Al terminar la semana el médico les dijo que Mark evolucionaba muy bien, y que en unas horas lo despertarían del coma inducido, todos estaban muy nerviosos por lo que pasaría a continuación, las operaciones que le realizaron, eran demasiado peligrosas, sólo esperaban que no tuviera consecuencias graves.


    —Hija creo que es mejor que vayas a casa a cambiarte, además necesitas descansar, no te has apartado de aquí, si Mark despierta no quiero te vea así.


    Se fueron a su casa prometiendo regresar al día siguiente ya que Mark tardaría todavía un tiempo en reaccionar, descanso un poco, pues aunque estaba agotada, estaba inquieta, por estar en el hospital.


    Al siguiente día en cuanto entraron en el hospital, quiso entrar de inmediato para comprobar que el hombre al que amaba estaba fuera de peligro, pero se encontró con la gran sorpresa que tenía restringida la entrada, estaba a punto de ir a reclamarle a el padre Mark para convencerlo de que le diera acceso a la habitación. Pero Patrick la detuvo antes de que si quería pudiera llegar.


    —Él no ha sido Marian, la orden la ha dado Mark al parecer no quiere verte, ni a mí tampoco, creo que todo esto se nos salió de las manos.


    —Necesito hablar con el Patrick, me tiene que escuchar. —estaba desesperada por verlo, que ahora se le hacía imposible que no la dejaran por lo menos verlo.


    —Espera un segundo aquí voy a ver si les puedo convencer de que te permitan pasar.


    Patrick se fue por un pasillo dejándola a ella en una incertidumbre, sabía que algo así pasaría, pero no creía que tan pronto Mark le negaría el acceso, esperaba que Patrick lograra algo, de lo contrario estaba perdida. Paso más de media hora, en cuanto él llegó supo que no traía buenas noticias.


    —Marian, quiere vernos a los dos, la enfermera me ha dicho que sólo tenemos cinco minutos, y que no debemos causarle sobresaltos. —Estaba tan feliz de que por fin estaría cerca de Mark que no le importaba nada.


    Entraron en la habitación, ella tenía unas ganas correr y abrazar a Mark de sentir con sus propias manos el cálido calor que su cuerpo emanaba, pero la simple expresión en el rostro de él, los dejo helados a los dos, que no se atrevieron siquiera a acercarse.


    —Así que están aquí las dos personas más despreciables de mi vida—la voz de Mark se escuchaba rasposa, como si no fuera la de él—. Sólo quería decirles que espero que sean muy felices que son tal para cual, espero nunca volver a verlos en mi vida.


    Marian quería decir tantas cosas pero parecía que su voz no quería salir, que era lo que podía decir en su defensa, ella sabía que Mark la odiaría por las mentiras que le dijo.


    —Mark creo que tienes que escuchar a Marian antes de tomar una decisión de la que después te vas arrepentir.


    —De lo único que me arrepiento es de haber comenzado una relación con esta mujerzuela que sólo le gusta jugar con los sentimientos de los demás ¿Qué era lo que buscabas Marian? Jugaste muy bien tus cartas, utilizarme a mí para darle celos a mi primo.


    —Mark escucha primero por favor—él miro a Patrick como si quisiera fulminarlo, sin darle ninguna oportunidad de defenderse.


    —No tengo nada que escuchar, te felicito Patrick te llevas a una excelente actriz, sólo ten cuidado en cuanto aparezca un hombre con la billetera más grande que tú, se enamorara mágicamente.


    Ella dio un paso al frente queriendo acercarse a él—No te acerques Marian, márchate antes de que se me olvide que soy un caballero y te falte al respeto.


    —Mark. —murmuro ella mientras sentía una gran impotencia por no poder decirle la verdad.


    —Márchate Marian, has el favor de no cruzarte de nuevo en mi camino.


    Que la tratara con tanta frialdad, le dolió más que a nada, pero sabía que ella tenía la culpa de todo lo que pasaba, bueno ella no, sino el miserable del padre del Mark, como lo odiaba, esperaba que se pudriera en el infierno.


    Reuniendo la poca dignidad que tenía salió de la habitación con la cabeza en alto, esperaba que Mark algún día se diera cuenta de su error y no fuera demasiado tarde.


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 14


    


    Marian había escuchado a lo largo de su vida que de amor nadie se muere, pero en esos momentos ella sentía que estaba muerta en vida. Todos los que consejos que le decían como “la vida sigue” “no te puedes derrumbar por un hombre” “tienes que seguir adelante”, eran tan fácil de escuchar, pero tan difícil de llevar a la práctica.


    Dos meses, dos interminables meses que no tenía noticias Mark, ¿dónde estaba? ¡Solo Dios sabia!, trató de buscarlo en su empresa pero le negaron la entrada. Le llamó infinidad de veces pero siempre era la misma respuesta, el maldito buzón. Patrick la miraba con pena cada vez que se encontraban y de manera silenciosa ella le rogaba con la mirada que le dijera aunque fuera algo que le hiciera saber que estaba bien.


    Esa mañana se puso un preciosos vestido premamá en color rosa. Estaba en el quinto mes de embarazo, y era más que evidente por su abultado vientre. Esperaba que su ginecóloga le hiciera saber el sexo del bebé en la ecografía que le haría en la consulta de ese día.


    Estaba muy nerviosa. ¿Sería niño o niña?, la única alegría que tenía en la vida era su hijo, aunque cuando llegó a la consulta tuvo una pequeña crisis de ansiedad al ver a todas las parejas ilusionadas que esperaban en la sala de espera. Todos esos padres amorosos que acompañaban a sus parejas, pero cada quien tiene que aprender a vivir con las consecuencias de sus actos. Si Mark no quería formar parte de la vida de su hijo. ¡Adelante! Ella jamás le rogaría.


    —Hola, ¿cómo está la mami esta mañana?—su ginecóloga era una mujer bajita de unos cuarenta años, de cabello castaño rizado, tenía un acento muy peculiar en su voz. En ese instante entraba a la consulta donde ella la esperaba ya en bata acostada en la camilla junto al ecógrafo.


    —Hola doctora, bien aunque esta semana me ha dado más lata este bebé, no me ha dejado dormir con tantas pataditas que da en la noche.


    —Bueno vamos a ver porque se porta inquieto este pequeñín, seguro que quiere ser futbolista.


    La doctora le aplico un gel, aunque ya sabía que sería frío la hizo dar un pequeño salto. Ambas dirigieron la mirada al ecógrafo donde la imagen borrosa de un bebé estaba apareciendo. La doctora comenzó a medir todos los huesitos del bebé, para tener un aproximado de las semanas de gestación que tenía.


    —Al parecer todo va muy bien Marian, tu bebé se desarrolla de manera adecuada. ¿Quieres saber el sexo del bebe?


    —Sí—contesto ella, que aún seguía asombrada de ver en esa pequeña pantalla el milagro de la vida.


    — ¡Felicidades Marian vas a tener una preciosa niña!—una niña, estaba tan contenta que sólo era capaz de sonreír.


    De camino a la oficina, se detuvo al frente de un espérate de una tienda de bebés, aun no tenía nada de ropita, pues quería esperar a saber el sexo. Fue inevitable para ella, comprar un par de vestidos muy monos, que estaban exhibidos, compró zapatitos, mamelucos, un par de calcetas, y ropa interior de bebe.


    Llegó a la oficina, donde Patrick ya estaba esperándola con una sonrisa, se convirtieron en buenos amigos después del accidente de Mark. Él era la única persona que la apoyaba por parte de esa familia.


    —Hola pequeña ¿cómo te fue?— ella sonriente se acercó a saludarlo dándole un beso en la mejilla.


    —Todo perfecto Patrick. ¿Quieres saber el sexo de él bebe? —dijo dejando las bolsas de la ropita de bebe, mientras Patrick alzaba una ceja, con una mirada burlona.


    — ¡Sólo por eso te vine a esperar! Anda ya cuéntamelo, no hagas más larga la espera. —Sacó un vestidito de una de las bolsas y lo alzó en sus manos para que él lo observara mejor.


    —No es demasiado pequeño para ti, está bien que no eres alta pero debes saber comprar a tu talla querida.


    —Patrick no seas tontorrón, claro que no es para mí, es para la pequeña Sofía. ¡Es una niña Patrick! ¡Estoy tan contenta!—la reacción de él no se hizo esperar la alzo en brazos girándola mientras ella sonreía alegremente.


    —Interrumpo, Patrick cuando dejes de festejar por saber el sexo de tu hija, me podrías atender.


    Su mundo se tambaleó de manera frenética, tanto tiempo sin escuchar esa voz, sentía que sus piernas no la sostenían. Ambos dirigieron la mirada a la entrada donde estaba Mark con su impecable traje color gris, mirándolos como si quisiera matarlos.


    —Te espero en tu despacho. —sin más dio media vuelta para adentrarse al ascensor.


    —Siéntate Marian te has puesto muy pálida. ¿Quieres que te lleve al médico?—la sentó en uno de los sillones de su oficina. Patrick la ayudó a realizar ejercicio de respiración para que no se desmayara.


    —Estoy bien, ha sido la impresión de verlo de nuevo. No esperaba que nos encontrara así. ¿Por qué ha venido hasta mi oficina?


    —No lo sé pequeña, pero ahora tengo que ir a ver qué es lo que quiere, hasta hoy, había mandado a algún subordinado en su lugar—dijo levantándose para acercarse al puerta—. No sé qué es lo que se propone, creo que es mejor qué te vayas a tu casa a descansar, nos vemos mañana Marian.


    Tenía que salir de ahí. Aunque fuera un acto de cobardía, no estaba preparada para ver de nuevo a Mark ¡Era tan estúpido que pensara que su hijo es de Patrick!


    — ¡Idiota! —él bebé la dio una patada fuerte en el vientre, que la hizo sonreír—, si bebé tu padre es un estúpido, pero es tu padre y aun así lo amamos.


    Estaba a punto de salir de la empresa cuando el ascensor bajó y de él salía Mark seguido de Patrick, de nuevo su bebé le volvió a dar una fuerte patada, que la dejo sin aire, de pronto un fuerte dolor en el vientre, la hizo doblarse mientras gritaba asustada.


    Ambos hombres se acercaron corriendo a auxiliarla, pero Mark pareció pensárselo mejor porque se detuvo antes de llegar hasta donde estaba ella.


    — ¿Qué te sucede Marian? te dije que te fueras a tu casa. —Patrick estaba preocupado al ver el dolor en su cara.


    —Patrick necesito ir al hospital, creo que estoy sangrando, voy a perder al bebe. —en ese momento ya no trataba de controlar las lágrimas, estaba asustada, su bebé era lo único que tenía, no podía perderlo.


    —Mark por favor llama a la ambulancia, necesita atención médica.


    El hombre sacó su móvil para marcar, mientras Patrick la tomaba entre sus brazos para sacarla de ahí, esperando que la ambulancia no tardara.


    —La ambulancia va a tardar unos minutos en llegar, será mejor que la recostemos en algún lugar—la voz de Mark era tan fría como el hielo—. Tu hija estará bien Patrick.


    —Vaya Mark para ser un hombre de negocios, eres más estúpido de lo que creí, saca cuentas tiene cinco meses de embarazo, como crees que va hacer mi hijo. ¡Es tu hijo idiota!—Marian lloraba asustada, que no era consciente de lo que ellos discutían. Se comenzaron a escuchar las sirenas de la ambulancia, y ella sólo rezaba que no le pasara nada a su hija.


    Rápidamente los paramédicos la atendieron y se la llevaron al hospital central—tranquila señora en un momento la atenderá el médico, tiene que estar calmada, ahora le voy aplicar un sedante muy ligero.


    —Salve a mi hija por favor, sálvela, no se puede morir. —sollozaba a la vez que trataba de converse a los doctores de que hicieran algo.


    —Su bebé muestra signos vitales, ahora lo importante es parar la hemorragia pero de eso se encargaran en el hospital.


    Entraron al hospital y se hicieron cargo de ella, la sedaron cuando la metieron en el quirófano para detener la hemorragia. Ella no se enteró de nada hasta que se le pasó el efecto de la anestesia.


    Abrió los ojos despacio, pues le pesaban mucho, poco a poco se fue acostumbrando a la luz de la habitación y recordó donde estaba. Se llevó las manos al vientre y suspiró de alivio cuando sintió que él bebé le dio una patada.


    —Hola dormilona, nos diste un buen susto—su amiga Mandy se acercó a la cama, para acariciarle el cabello—. No tienes de que preocuparte, la niña está perfecta, sólo necesitas mucho reposo, llegaste a tiempo al hospital.


    —Estaba tan asustada Mandy, por un momento pensé que perdería lo único que tengo en la vida.


    —Tranquila ahora descansa en unas horas vendrá el doctor, necesitas recuperar fuerzas.


    Durmió todo como fue posible, pero entre sueños oía unas voces gritando que no la dejaban descansar en paz.


    —Vamos a ver Marian despierta—abrió los ojos para ver a su ginecóloga sonriéndole—. Muy bien dormilona, te vamos a hacer un chequeo de rutina. Tu bebé está en excelente estado, pero necesito que guardes reposo una semana, para evitar nuevas complicaciones.


    —Está bien doctora, hay algún riesgo de que esto se repita. —preocupada miró a la doctora que le sonrió transmitiéndole paz.


    —Siempre se corren riesgos en un embarazo, ahora sólo tienes que preocuparte por alimentarte bien y descansar. Mañana te daremos el alta para qué te vayas a tu casa.


    Pasó la tarde en el hospital ya más tranquila, pero en la noche volvió a escuchar las voces que no la dejaban dormir.


    —Mandy porque gritan tanto. —su amiga desvió la mirada, poniéndola alerta.


    —No debe ser nada seguro que algún paciente está dando lata, descansa.


    Trató de volver a dormir pero los constantes gritos no la dejaban dormir, una enfermera entró en la habitación, sin llamar si quiera.


    —Señora Montalvo, en la sala de espera hay un hombre que quiere verla, ya le hemos dicho que no es hora de visitas, pero insiste en demandar al hospital sino dejamos que vea a la madre de su hijo.


    — ¿Cómo se llama ese hombre?—preguntó aun sabiendo ya la respuesta.


    —Mark Thomson, dice que quiera verla a usted o demandara a todas las enfermeras del hospital, quiere verlo o le digo a los de seguridad que llamen a las autoridades.


    —Hágalo pasar por favor, de otro modo no se irá—observó que su amiga se ponía tensa—, gracias señorita.


    —Estas segura de que lo quieres ver Marian, sólo te ha hecho daño, por eso pedí que no lo dejaran pasar, pero lleva todo el día así.


    —Hiciste bien pero si conozco aunque sea un poco a Mark, sé que no se irá tan fácil.


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 15


    


    Ahí lo tenía, parado frente a ella con una mirada amenazadora. Mandy se acercó a ella para darle un beso en la frente.


    —Voy a tomarme un café, para que puedas platicar con el señor—su amiga casi se quería aventar sobre de él para golpearlo—. Tómalo con calma Marian piensa en tu hija.


    Después de eso se hizo el silencio incomodo en la habitación, pues ninguno de los sabía por dónde comenzar. Tomando un poco de valentía lo encaró de frente.


    — ¿Qué es lo que quieres Mark? ¿Para qué has venido?—en su voz no había furia ni rencor, sólo indiferencia. Como él seguía sin hablar, prosigue ella. — ¿Quieres saber cómo está el hijo de Patrick?, pues déjame decirte que está muy bien. —Eso pareció enfurecerlo, comenzó a caminar de un lado a otro pasándose las manos por el cabello.


    —Sabes muy bien que eso no es cierto. ¿Por qué jamás me dijiste que estabas embarazada?


    — ¿Qué sentido tiene todo esto ahora Mark?, me echaste de tu vida para siempre, cuando yo sólo hice lo que tu padre me ordeno. —la reacción de él era de puro estupor, no creía nada de lo que le estaba diciendo.


    — ¿Qué tiene que ver en todo esto mi padre?—dijo incrédulo.


    —Acaso el importante señor de negocios no te lo dijo, no pero como te lo iba a decir, si es el ser más ruin que he conocido.


    —Te prohíbo que hables así de mi padre. —Mark estaba furioso, pero le dolió que aun en esas circunstancias él no creyera en ella.


    —Por fortuna Mark tú no me prohíbes nada, éste es un país libre si tanto te molesta lo que opine de tu padre, márchate, pero no vuelvas más. Pregúntale a tu papá que fue lo que me dijo cuándo te fuiste de viaje, a ver si tiene el valor suficiente de contártelo.


    — ¿Por qué no me lo cuentas tú?—le contestó el irónico.


    — ¿Para qué?, qué sentido tendría. ¿Acaso me vas a creer?


    —Suéltalo de una maldita vez Marian, dejemos en claro esto.


    —Sólo te voy a decir que me obligó a decirte todo lo que te dije por teléfono, que por su maldita ambición me hizo que te dejara, yo fui una estúpida, porque en lugar de hablarlo contigo, hice justo lo que quería, ¡separarnos!, porque según él estas comprometido con la hija de su socio.


    Mark se pasaba las manos por su espeso cabello —Eso no puede ser cierto, el día que me fui de viaje, le dije a mi padre que pretendía casarme contigo. ¡Que cancelara ese absurdo compromiso!


    —Pues él me dijo que tenía que arreglar el mismo ese problema, que te habías encaprichado conmigo, me aseguro que si no te dejaba, te quitaría todo el dinero, lograría que nadie hiciera negocios con tu empresa, para que terminaras en bancarrota.


    Él se acercó al ventanal de la habitación, que dejaba ver la vista de la gran ciudad.


    —Yo sabía que estaba embarazada, pero tenía miedo a tu reacción, después vino tu accidente, me echaste de tu vida, sé que lo hiciste con justa razón, yo te había dejado, pero sólo una cosa te voy aclarar, nunca tuve nada que ver con Patrick, él sólo me apoyo con la mentira, de la misma manera en la que me ha apoyado durante el embarazo.


    Estaba cada uno sumido en sus pensamientos. ¿Cómo era posible que la vida se destruyera así de pronto? ¿Qué pasaría ahora?


    —Ahora que ya lo sabes todo, márchate Mark, se feliz en verdad, cásate con la hija del socio de tu padre, sigue haciendo dinero, olvídate de que algún día me viste, para ti es como si nunca hubiera existido.


    — ¿En verdad es lo que quieres?—Mark seguía serio mirando las luces parpadeantes de la ciudad. Ella con lágrimas en los ojos por lo que estaba a punto de hacer respondió.


    —Sí, creo que es lo mejor para los dos, lo nuestro no tiene ningún futuro, pertenecemos a mundos diferentes, tu padre sólo nos haría la vida imposible, será mejor que sigamos caminos separados.


    —Si es tu última palabra, no volverá a molestarte jamás Marian, te deseo que seas muy feliz. —Después se marchó, ella sólo quería que la estrechara entre sus brazos diciéndole que todo estaría bien, que serían felices, pero eso sólo pasaba en las novelas de amor y eso era la vida real.


    Enlazó las manos sobre su vientre, para acariciarlo, eso era lo que realmente importaba, aunque su corazón estaba en mil pedazos. ¿Cómo seguir ahora?, se recostó cerrando los ojos, mientras dejaba que lágrimas amargas de dolor se deslizaran por su rostro. Escuchó la puerta abrirse y pensando en que sería su amiga, siguió con los ojos cerrados.


    —Ahora si lo perdí Mandy, se fue para siempre, Mark jamás volverá a estar a mi lado, y sabes que es lo peor que soy una estúpida, porque lo sigo amando, lo amo tanto que siento que el corazón se me va a partir en dos de tanto dolor—como no escuchó respuesta de su amiga siguió hablando—. Me odio por ser una cobarde, por no haberme enfrentado a su padre, ahora no estaríamos separados. Mandy tú sabes lo que duele amar. Créeme nadie te enseña cómo será el amor de tu vida hasta que lo encuentras, y cuando esta persona aparece nadie te enseña a decirle te quiero sin que en el trayecto pierdas el corazón.


    Apretó los ojos fuertemente pues sentía un inmenso vacío, sólo quería salir y buscarlo, rogarle que la perdonara, que volviera con ella, de la misma manera en la que él lo había hecho, pero era muy tarde, cada uno habían tomado caminos diferentes.


    —Sabes una cosa Marian, me niego a que esto acabe aquí—la voz de Mark la sobresalto tanto que abrió los ojos de par en par—, me niego a que tomemos caminos separados. No puedo, ni quiero perderte, eres mi vida, jamás pensé que me enamoraría como un estúpido, pero aquí estoy, regresando para rogarte que cambies de opinión que nos des otra oportunidad, que no me abandones de nuevo.


    Ella aún continuaba asombrada. ¡Estaba ahí! ¡Había regresado por ella!—Mark pero que va a pasar con la herencia, tu padre, lo vas a perder todo.


    —En este momento mi todo eres tú y mi hija, mi padre puede casarse él si quiere. En lo que respecta a las empresas, la mayoría son mías porque las compré cuando mi padre casi las perdió, así que por mi puede desheredarme, lo único que me importa que me quiten es a ti, no podría vivir más tiempo alejado de ti.


    Él se acercó a la camilla, acercó su mano a su vientre como con miedo a que ella le negara que la acariciara, puso su mano sobre la de él para posarla donde su hija acababa de darle una patada.


    —Esto es lo único que me importa, tienes que creerme, desde que te conocí no ha existido ninguna mujer para mí, te apoderaste de mi alma, y sólo contigo sería capaz de bajar al mismo infierno si me lo pides mi amor.


    Se abrazó a él tan fuerte, como si tuviera miedo de que se le escapara de las manos.


    —Te amo Mark, perdóname por ser tan estúpida, por ser tan cobarde, enséñame a decir te quiero, sin que tenga miedo a no ser correspondida, ámame Mark, te lo suplico, ámame como soy.


    Él la acunó entre sus brazos mientras besaba su frente una y otra vez.


    —Marian eres el amor de mi vida, no concibo la vida sin ti, cuando me dijiste todas esas palabras por teléfono quise morirme, sin saber muy bien porque choque mi auto, en ese momento la vida no tenía sentido para mí.


    —He sido tan estúpida, debería haberlo hablado contigo, pero tu padre me ordenó… —no la dejó seguir hablando, atrajo sus labios a los suyos, para sellar así su amor.


    —Ahora eso ya no importa, lo único que valioso para mí, está aquí; eres tú, es mi hija, olvídate de mi padre no tiene sentido vivir en el pasado.


    —Te amo Mark. —volvió a besarla con pasión, recuperando los besos que no se habían dado.


    —Te amo Marian, no me vuelvas a dejar, nunca por favor.


    —Nunca mi amor, siempre estaré aquí, para decirte, Te quiero.


    


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 16


    


    —¿Estas muy seguro de esto Mark?


    —Es la milésima vez que te lo digo cielo, sí, estoy muy seguro, anda levántate o llegaras tarde a tu propia boda.


    ¡Se casaba! Por fin el gran día había llegado, estaba tan feliz, que sentía que estaba soñando entre nubes de algodón.


    —Es que no quiero que te arrepientas, el matrimonio es algo serio. —Mark la estrechó entre sus brazos, acariciando sus piel desnuda después de hacer el amor.


    —De lo único que me arrepentiré será de no casarme contigo mi amor, así que anda ya, hazme el hombre más feliz del mundo y cásate conmigo.


    —Sólo porque tú lo pides, luego no digas que no te lo advertí.


    —Te amo, pero si me dejas plantado en el altar, te voy a perseguir hasta el fin del mundo si es necesario, te arrastro del cabello y te llevo frente al cura.


    —Me gusta ese lado cavernícola.


    —Te amo, ahora voy a cambiarme de ropa, porque tengo una cita con la mujer de mi vida dentro de dos horas, no llegues tarde.


    Su madre entró en la habitación en cuanto Mark salió, ¡Era la hora!, tenía tanto que hacer.


    —Hola mamá ¿y Sofía?


    —En su habitación con la niñera. ¿Por qué no estas levantada? ¿No sabes la hora que es?—corrió prácticamente a la ducha, en cuanto estuvo lista, salió para que su madre le hiciera un peinado sencillo.


    La boda seria por el civil, tenían planeado la boda por la iglesia para un año después. La pequeña Sofía tenía seis meses de nacida. Entre el trabajo, la casa y la bebé no les quedaba nada de tiempo para organizar una boda por lo grande. Aun así Mark estaba ansioso por convertirla en su esposa, así que ahí estaba preparándose para dar el ¡Si quiero!


    Su vestido era color perla con ligeras incrustaciones de pedrería, entallado hasta la cintura, para dejar caer una voluminosa falda que le llegaba a las rodillas. Su mama le hizo un favorecedor recogido, dejando que unos rizos rojos cayeran sobre su hombro, estaba adornado sólo por un hermoso pasador con perlas incrustadas, un regalo de su madre.


    Ahora el momento más feliz de su vida estaba por llevarse a cabo. Mark estaba tan elegante y guapo como siempre, parecía James Bond ¡Y era todo suyo! Aun no creía en la suerte que tenía.


    El registro civil estaba adornado con muchas flores blancas, todo era precioso, el juez que los uniría en matrimonio, comenzó un discurso sobre lo que era el matrimonio, y bla...bla…bla…,porque ella no se enteraba de nada, sólo era capaz de ver a los ojos al hombre que tanto amaba, ese hombre que estaba ahí sólo para ella, porque quería que fueran el uno del otro, perteneciéndose ante dios, ante la sociedad, pero sobre todo perteneciéndose en cuerpo y alma.


    Realizaron un banquete de bodas en un salón lujoso de la ciudad, para los escasos cien invitados, «Lo bueno que sería sólo una boda intima» pensó ella buscando a su esposo con la mirada. Lo encontró, bailando con una hermosa chica rubia llamada Carol, no habían entablado una amistad muy sólida, pero la chica era muy amable.


    Fue directo a buscar al personal encargado de la música, para pedirle un favor muy especial. Después fue en busca de recuperar a su esposo con el que no había bailado ninguna pieza esa noche. Llegó por detrás de él tapándole los ojos.


    —Al fin lo encuentro señor Thomson, bailaría conmigo esta noche—le dijo al oído de manera sensual—, si su esposa no se molesta claro.


    La risa sensual de Mark le mandó miles de estremecimientos por todo el cuerpo.


    —Mi esposa no tiene por qué saberlo, de manera que será un placer bailar con usted bella dama. —la tomó entre sus brazos, y la besó de manera apasionada.


    —Es usted un hombre descarado, sólo le pedí un baile señor Thomson creo que se toma muchas libertades para conmigo.


    —Y espera a la noche de bodas cielo, estoy impaciente por despojarte de ese precioso vestido de novia.


    Llegaron al centro de la pista de baile, todas las luces se apagaron, dejando sólo el reflector central para que los iluminara a los dos.


    —Primero baila conmigo mi amor, ya te he visto bailar con todos las mujeres, sólo falto yo. —dijo haciendo un mohín de disgusto.


    —Es lo malo de ser un buen bailarín, todas quieren bailar conmigo, pero soy todo suyo señora Thomson.


    —Te amo, me haces tan feliz, gracias por compartir este momento juntos.


    —Te amo Marian, eres y serás el amor de mi vida.


    Comenzaron a bailar la canción que escogió como su primer baile nupcial, bailaron girando, mirándose a los ojos, demostrando de esa manera lo mucho que se amaban mientras flotaban en nubes de algodones al compás de su canción.


    Fin


    


    

  


  
    

    Nota de la autora


    


    Quiero agradecerte a ti querido lector, por brindarle un espacio de tu vida a esta historia, espero que sea de tu agrado, porque está hecha especialmente para ti, con mucho cariño, gracias y espero que la disfrutes.


    Si tienes alguna duda comentario, sugerencia contácteme a través de mis redes sociales, en Facebook Vanessa Lorrenz o por medio de mi correo electrónico vanessalorrenz@gmail.com.


    Será un placer para mí escuchar tus opiniones, gracias de todo corazón de parte de una servidora que sólo está tratando de cumplir un sueño que no sería posible sin ustedes, de todo corazón. ¡Gracias!
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